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18, y en todas las librerías, u 
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I Pasaje Jouffroy. —Londres^ E . Prieto 
¡[ y en las principales librerías de tod.oB los países 
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las- dsficülíades inatr-riales 
can que ha íenido precisión de 
luchar la Administración para 
moi.tar e! servicio de Ja minic-
rosa clieaiela, que asf en Madrid 
coíDO en provincias, ha Ie4'a lo 
á esta empresa la de LA 1 y i 
antigua, pueden ser cau:;;a ;!e 
que no leu algunas ñdtas los se­
ñores suscriiores en el recibo del 
periódico. Rogamos por consi­
guiente á todos que se sirvan 
dispensárnoslas, haciéndonos el 
obsequio de avisar á la Admi-
nislracion todas las que obser­
ven, rectificando las señas de 
sus respectivos domicdios, los 
que lo hayan variado desde el 
mes de junio de í 86*6, y hacien­
do da nibi en los de provincias las 
rechiiFsaciones que crean opor­
tunas, para que se remedien en 
seguida, 

ssrasrsísssssscsssass SESCI.'!K5?3S35!Sf 

^LÍTi.A INTEñlOa. 

LAS COMUNÍDAI):ÍS BE CASTILLA. 

(Ejíuiios :a!3tárioo-fi'i03ófiao3 assroa da sa 
levantamieüio.) 

i. 

Los ü'iimos (Jiisltilios de !a Etiad lücJiu 
y ios piiíneros a'hori's de los liempos ino-
tiernos, consUluyen iníhuLibleinenle la éi o-
ca tiiás !!o!a' ' 
eias, las aii 

sh'!-;! cooperar directgríieiití! A i.i Iriisfor-
n!;!c:nn tniivorsalmenle inici:u!a, ol invon-
iT ilo GüIU'iiibfirg, sujfiío corno lodo á la 
divina ley del progreso, so ínoiülica y 
;Í rA'cciíi!];;; y nianiíiéslase la insprenla ea 
-li ('¡.plciídor; y la ir)¡[)rc!i!a \iv¡i!;'a el pon-
saaiieiiio; y, encargada dclleva'' o! iíórinfii 
ír.Kibriiíaíloi- por do ¡jüiera, difundcí las 
iil'a.i cual ¡lor cL üiiiisdo e! soi sas rc-
níígenles rayos a! elevarse sobre e! hori-
.̂ -!Ue. 

Tíido cslo es subüüie, iniieseriplible. 
Y lo os lanío, cuanto que viene á reí)r.'-

s;"níar la encarnación del cspíriUi ([¡ÍÍ do-
¡nina en lodos los .--ig'üs, del ¡iue rije lo ios 
los grandes aconicciraieiUos, de! espírilu de 
la liberlüd, madre de la sociedad, como la 
donomiüó e¡ aiiloi' de El Genio del Cristia­
nismo, del espirita de la liberlad, que es 
el liombro. 

Grecia, no solamente merece la loa do 
las edades ppr ser la patria de los Horneros 
y Tyrleos, do los Milciades y Cimones, 
de los Teiníslocles y Pausanias; si que 
lanibien, porque, además de lales iiora-
ia-es es la cuna de los Solones y Pericles, 
do lo? Leónidas y Eparainondas. 

Ronia iío se dislingae únicainenle oülro 

j.Ti)-.; í|;ie esludionios núes!ras inslilucio-
iic;; ípic no nos avorgoaccmos de nosotros 
nii-:¡n'i-'; qi!;; seamos espaiTioles, v como !a-

e!e ¡evemos X aüura jque 

qMC cuenla 0!í!rs> 

nos cor-

.'iUer-

R;,l;igi) de Vivar,aipo de los tipos 
La capaila 
•M á R ^ 

Isis csballeros campeones; entre sus 
utos á Cervantes, el primero de los no-
iiias del mundo, y entra sus reyes á 
ú:)-, dio Gante, personificación d-'i IÍUÍIO-

universo: ia KsDaña, <i humilla 
»!.!•'• sus p'antas al coloso do los tiempos 
aniifrno.-:. liorna; que vence al caudillo más 
((írnii.lahk'de la Edad media, Garlo-Mag­
no, y derrota las invencibles liuesles ue! 
conqui,>.laíií!r do los tieaipos modernos, Na­
poleón: la España, decimos, y lo decimos 
muy alto, no necesita mendigar par nada 
ni para nada ajenos auxilios, cuando ella, 
la nación por excelencia, en todo y por 
lodo puede y flebo servir de modelo k las 

naciones de la tierra. 

En el gran movimiento político moder­
no, como en todos los grandes movimlen-
los, ocupamos la primera linea. 

Antes del 1793 de los franceses, antes 
da! lii'iüdü los ingleses, tenernos nues-

en Luga nuestro estimado amigo y coas- . cedió así, y e'ste continúa lo mismo que 
tanto cuanto ilustrado colaborador el '. antes de celebrarse el tratado de que de­
señor don Ja-cobo Arauio, corresponde ad-''j*''S°^-^^"^^^ «i f^ i°"- , , , . < • 

• J ' i . , Oreemos qne la causa de esta diferencia 
mirablcmente en su parte moral y maie- \ ^^^ ^ya ¿^ 5̂,1 olvido, j en este concepto 
rial á lo que hacen esperar lo significaíi- ' . . . . , , . 
YO de su nombre y las relevantes cualida­
des íic sn director. 

Deseamos al colega la .prosperidad á 
qne lo hucou acreedor sus serYícios en pro 
de una localidad tan importante como 
Lu^o. 

era el duque do la Victoria, se ÍJamab» 
entóneos y se ha llamado siempre (!Jéfcito 
constitucional, así como el ejdrcito contra-» 
rio llevaba el nombro do realista. 

Minuciosidades son estas que, si bien no 
tienen mucha importancia, no deben per­
donarse á un señor académico de la len-
gua^ obligado á csprcsarsü con exactitud' 

cual so evitarán perjuicios considerables á y propied'ad.» 
las empresas editoriales en general y á | Aim n̂ ni 

nos concretamos hoy á llamar la atención 
del s-cñor director de Correos, esperando 
que atienda tan justa reclamación, con lo 

iprosas eüitonaies en genera 
las periodísticas en particular 

s naciones por ser la cuna de los Ovidios ; '•̂ "*' i'-->-
V Virgilios, de los Mar-ios v Silas. de los I ¡̂ >!̂ '̂̂ el siguiente ligero estudio acerca 

le la lucha de un pueblo entusiasta y vir-Auguslos y Pompoyos; sino por ser tam­
bién la patria de los Hcrdonios y Canulc-
yns, de los Publicólas y Gracos. 

tuo.-;-;-;; contra sus eslranjci'os lii'anos en de 
feusja ihí (lereciios inviolables 

—3S». I T̂ K) do nuestros estimables cologas 
, „ • . , , ,, . ' d;r-e. á propósito de la actitud hostil en 

Parecñ que la :raccion Moyano-Roina (,,,,,; i.„sp„cto á la prensa progresista, se 
se propone fundar un periódico que se in- ' colocan los reaccionarios do todos ca-
titulará El Parlameaio. i libros: 

¿Se parecerá á- aquel otro patrocinado ' , «/''* ^>«"'* f̂ « ^"^^ olvidándose hasta 
, _ „ 11 -1 • de las corteses conYeuicncias que el deber 

por el señor Bar^janaliana, si la memoria -^^^^^^ ^^^ l̂ ^ ,̂̂ ^ .̂̂ 3 compañeros de la 
Eo nos es mñel, y redactado en jefe por el . prensa, lanza contra dstos todos sus ana-
señor Cañete, el perínclito panegirista de i temas, sólo por la razón de que defienden 

Ahora sí que se puede decir: «tómate 
esta y vuelve por otra.» 

El señor presidente del Congreso .ha 
dado orden para que bajo ningún pretcsto 
se permita la entrada en el salón dc-.coa-̂  
fe-rencias mas que á los diputados j sena­
dores. 

Felipe II? 

La Cru:, revista que so llama religiosa, 
y que se publica en Sevilla, dírijida por 
don León Carbonell y Sol, colaborador de 
La Constaneia, publica una lista alfabética 
do los autores de obras que aparecen con­
donadas por la autoridad de la Iglesia de 
Roma, y son los siguientes: 

(í.'vbad (don Félix), arzobispo do Falen­
cia.—Cainpomanes(don Pedro Rodríguez). 
—Carranza (don Bartolomé de), arzobispo 
de Toledo.—Jovellanos (don Gaspar Aíel-
chor). — Martínez Síarina. — Masdeu. — 
Aguírro (Excmo. señor don Joaquín).— 
Alvarrz y Martinez (Excmo. señor don 

. . . , Cirilo).—BER:\U;DEZ DE CASTEO (donSalva-
adsjmridos : JOÍ-).1_CAJMPOAMOR (don Ramón de). 

las ideas del partido progresista. ¡Vaya 
una razón, y vaya un crifcrio! Pero lo que 
hay es, según hace tres días manifesta­
mos, que La España no vé con gusto la 
resurrección de nuestros apreciables cole­
gas, y de aquí sus ataques á éstos, sus in­
sinuaciones maliciosas, su actitud, enün, 
que nos abstenemos de caliñcarj porque 
el publicólo hará por sí acertadamente.» 

Presentíamos lo mismo que está suce­
diendo. 

Don Ramón Suarez y Artalejo ha sido 
norábrado segundo abogado fiscal de im­
prenta de esta corte. 

Han sido nombrados para componer en 
este año el Tribunal de Comercio lo» se­
ñores don Carlos Jiménez, prior; cónsules, 
don José Remigio González y don Antonio 
Ángel Moreno; suplentes, don Josd María 
Obregon y don Andrés Urdapiñeta. 

España, gr'aníüosa por sus hombres y i''^'•'^"- •'•"}' antiguo, nos convenza do la i OAÑETE (don Manuel).—GMírra-o (don 
' ' ' l.'ntro de nuesíra pa-ooia Teodoro).—Hartzenbusch (don Eugenio) 

.'.;.., „„, fl.„ i —MAETÍN CAEBAMOLLNO (Excmo. seño 

i;! iílii-íO'i.i, 
l i l i 

:)i'ia. i^as clun 
loílo suíVi' u:'. 

revolución contpiela: ¡¡arcce (pie do. la'ii!-
lur'aleza nace oirá naturaleza: que don-
Iro de! hombre so í'orma otro boadíi'e, 
y que hasta la misma noción do '•io.-; s:* 
óslenla más clara y luminosa '(ue e:! io-, 
siglos anteriores. La pólvora de Sciiw.üiz 
derrumba les caslilios d(!Í aniiguo l'eudaü:,-
mo; Criálóbal Colon, con e: auxilio de Li 
bri'ijohi de Givia, se lanza intrépido á los 
mares para descubrir' en la lierra un '.'ne­
vo mundo; Blasco deGar'uy, con ol vapor, 
abi'a á las ciencias un campo ilisnilado; 
Copérnico, funda un univer'so únles desco­
nocido bajo las esti'ellas do ¡os antiguos 
cielos; Galrleo atrae los astros con el te­
lescopio; Miguel Ángel, con el cincel, ar­
ranca niievos secretos á la escultura; Leo­
nardo de Vinci muasli-a á la pintura nuevos 
lioiizontss; Arioslo halla en la poesía irue-
vas bellezas; íirasmo asesta sus Uros con-
ü'a las fortale-¿as. del rancio fanatismo; 
Luis Vives echa [sor tierra ¡os fantásticos 
palacios de Arisló'eles; el Brocer'.se pr'epa-
ra en el vasSo piélago de su iiileligencia 
el nasifragio de las naves do ¡a escoiáslica 
teológica; y, coniü si la Proviiícocia qui­

sas hech-s; España, la madi'cd.! los Pela 
V'-s y los Cides, de ¡os Cervanti's y Sanli 
T resa, de ios Calder'9ne.s y ioí Lopes; 
!i-!i:ir"ia, la nación ¡le Govadju^a y llon-
csval los .de Galatañazor y d-'Lepanto, 
(1; San Ouinliu y de Pavía , sería siempre 
gT'uide en la historia por la sola circuns-
ti c'a de haber alentado en su regazo al 
m 1; cirmplido caballero, al m'is Üust.-e pa-
Ir :ío, al inmortal Juan de Padilla. 

HiUí.'oval, Mejía, Guevara, lodos los 
h íiííiiídores de ¡a época del mártir tole-
da t , pi'ocuraron oscurecersus hazarl-as; 
pe o !iue:ílro siglo le ha vengado, colocán-
•do'.í en el escelso lugar que se mer-ece. 

r-i: Juan do Padilla es e! alma del. le-
v ." íarniento genei'al de Jas Comunidades 
di- Üisüila, como las Comunidades da Gas-
lili i son el alma de nuestra rjacionalidad 
é independencia. 

En aquel levantamiento el pueblo se 
lanza á la defensa da la más santa causa, 
00 con el propósito de la conquista de nue­
vos dei'echos, sino con el de la defensa de 
anüguas libertades, atrevidamente an-eba-
tadas por la mano audaz del estr'anjero. 

Por eso la r-evolucion, pcrmilasenos es­
te nornbr'c, de las Comunidades de Casti­
lla no debe en mauei'a alguna compai'arse 
con ninguna tic ¡as de los tiempos niodei'-
nos, ni por su antigüedad , ni por su noble 
y palriótico objeto. 

Ni la revoluciou de Inglaleri'a, ni ia de 
Francia, únicas qne pudieran servir un 
laido de símiles, pueden', examinadas en 
el fendo, pi'csenlar'se al lado do la nueslr'a. 

Es necesario que dejem s de ser eslran-

vei', 
casa, o; 
ros, ••:; 

ue { 
nuestras Cortes, en nuestros fue-

i xisten car!as-¡!Ui'b!as, 
innumerables lesor'os do ciencia, bástanles 
por sí solos par-a alentar vida imperesedera 
á nuestras ins'tiluciones políticas, en con-
soaa: c'a con los adelantos del progresoí 

,^ 
La PuUlica aboga decididamente por la 

ccucorJia entre todos las elementos libe­
rales. Véanse sus palabras cu este sen­
tido): 

«lEsfo sentimiento general en el país 
deb«e reflejarse de una manera unánime 
en la prensa liberal, sean los_ que fueren 
sus matices, sean cuajes sean las diversas 
agrupaciones á quienes representé. 

Mo es solo una cuestión política, sino 
basta de decoro nacional, la de demostrar 
á la faz dídmundo que las institucioncR li­
berales se hallan tan arraigadas en Esfa-
ña como rn todos los países cultos qún haa 
vivido largos años'bajo su tutelar anijia-
ro, y qyc, como el nuestro, les deben sn 
redención social, cuanto »cv. en lo picuen­
te y pueden ser en lo porvenir, 

lístá sentimiento no puede menos de 
ser agradable al Gobierno, y por eso nos 
entregamos á" su manifestación en la se­
guridad de que él está tan intereeado 
como nosotros en que los neo-católicos,, 
con sus insensatas predicaciones^ con su 
afán de presentar á España suspirando 
por los tiempos de Carlos II, no hagan 
creer á los espíritus ligeros do Europa 
qne puede no llegar á ser una exagera­
ción el célídjre dicho de que el África em­
pieza en los Pirineos.» 

Este último párrafo de La Política debe 
estar inspirado en los piropos recíprocos 
que se dirijieron en el Congreso los seño­
res Nocedal y González Brabo. 

señor 
i don J.) —Martinez de la Rosa (don Fran-

Císccj).—NaVarrete (don R.).—NavarroZa-
rcorano (don Ruperto).—OGHOA (Excelen­
tísimo señor don Eugsnio de).—Pastor 
Diez (don Nicomedes).—Príncipe (don Mi­
guel Agustín).—Rodríguez Rubí (Exce­
lentísimo señor don Tomás).—.Toreno (el 
conde de).— Valera (don Juan).—Vega 
(don Ventara de l a ) . — Zorrilla {don 
José).» 

¡Cáspita! ¡cáspita! -¿Soñamos ó hemos 
leido con todas sus letras nada menos que 
el nombre del señor CAÑETE? ¡El nom­
bre del señor Cañete en el Indexl 

El semanario de intereses generales 
qué con el título de Hl Progreso redacta 

La Regeneración, en uno de sus acos­
tumbradas arranques, escribe las siguien­
tes líneas: 

«¡Válganos Dios por nuestros progre-
sistas! Siempre en el limbo en este mun­
do, y aun podría decirse que en el otro ese 
es el Jugar qne les corresponde,» 

Agradecemos la intención. 
Una de las cosas de qne podemos enor-

grliecerros es do que los neos nos llamen 
inocentes, porque si nos elogiaran recor­
daríamos aquellos Conocidos versos de 
Iriarte: 

«Si el sabio no aprueba, malo; 
Si el necio aplaude, peor.» 

Ko podemos menos de llamar la aten­
ción de la Dirección general de Correos 
sobre el precio establecido para el tras­
porte de los impresos entre España y Por­
tugal. 

A consecuencia del tratado postal que 
últimamente se celebró entre- estos dos 
países, la tarifa del franqueo de cartas fué 
rebajada hasta igualar los precios de tras­
porte del uno al otro con los establecidos 
para el interior de cada uno de ellos. 

parecía natural que al bajar los precios 
del franqueo de cartas se "bajara también 
el de los impresos en general; pero no su-

El Pensamiento Espaiiol copia con una 
visible complacencia un artículo del Uni-
vers, diario del vecino Imperio, eminente­
mente neo-católico, el cual, ocupándose 
de la escisión habida entre La Constancia 
y el periódico del señor Navarro Yillosla-
da, dice, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Nor.otros añadiremos que el señor No­
cedal so ha achicado un poquito [s'esl 
qaelque peu diminuc), mostrando así que el 
amor del poder puede ejercer sobre él al­
guna íníluencia.» 

¡Qué calumnias le levantan al virtuoso 
don Cándido! ¡Suponer,—-y nada menos 
cpo el Unit-ers,—que se ha achicado un 
poquito por aparecer con La Constancial 

En cuanto á nosotros, no .nos sorprende, 
porque ya sabemos que el sistema do don 
Cándido os el de empequeñecerse. Lo que 
nos sorprende es que hasta el Univers caiga 
en la cuenta. 

No deja de ser gracioso adem.ás, que La 
Consiaricia hablo del artículo del Univers 
con elogio, aunque sin atreverse á copiar­
lo, cosa de que no prescinden sus colega" 
en lo quo so refiere al achicamiento del se­
ñor Nocedal. 

Al ver la complacencia con que £« Épo­
ca trascribo algunos chistes de La Constan­
cia, no falta quien recuerde los articules 
de oposición del colega de la calle de las 
Torre.?, cuando abogaba para que se en­
tregase el poder al partido progresista. 
¡Aquellos eran otros tiempos! 

Es tal la opinión de versátil y tornadi­
zo que goza á nuestros ojos. el periódico 
tornasolado, que sean cualesquiera las opi­
niones que defienda, estamos siempre se­
guros de que no pasarán ocho dias sin que 
diga exactamente lo contrario. 
f, ¡Cómo ha de ser! ¡Cada cual tiene su 
temperamento! 

También La Pteforma se ocupa de un co­
municado del señor Cañete, en que se de­
fendía de la nota de inconsecuencia por 
haber incensado antaño al duque de la Vic­
toria, y á propósito de lo cual dice: 

«Respetando el derecho innegable del 
?eñor Cañete á publicar esa especie de 
profesión de fe, respetamos también su hu­
milde y franca protesta, de cuya sinceri­
dad nunca nos atreveremos á dudar; per-
ha de permitírsenos que recordemos al se­
ñor Cañete, que el ejército cuyo candil lo 

Continúa siendo oportuno reproducir 
el siguiente .suelto que ha visto la luz en 
el número segundo de nuestro periódico: 

Sin duda observarían ayer nuestros lec­
tores en el primer número de LA NUKVA 
IRERI,^ falta -de sentido en algún período, 
conceptos incompletos en otros, pensa­
mientos no bien desarrollados. No atribu­
yan á descuido de nuestra parte el tras­
torno que hubo do sufrir el molde de 
nuestro periódico por causa de accidentes-
aj.onos á nuestra voluntad, y cuya repetir 
cion no podremos tam.poco siempre evitar, 
como comprenderán nuestros suscritores 
luego que conozcan la actual ley de im­
prenta, que en uno de los próximos nú­
meros, y luego que nos desahoguemos de 
original]^ reproduciremos íntegra. 

I » — • — . 

Nuestro querido amigo el señor Lnsala 
continúa con poca salud, y lo sentimos, 
tanto más, cuanto que por ahora, y por 
accidentes ajenos á la voluntad de todos, 
no podemos continuar la publicación de 
sus artículos sobre la Catástrofe del principe 
Maximiliano. 

Manifiesta El Español que no es exacto 
el rumor sobre aumento en el precio do 
la sal. 

Más vale así: LA NUETAIDERIA no hizo más 
que reproducir eso rumor de otros" periódi­
cos; y no por ello dejamos de ser forma­
les, sépalo El Español. En cuestión de no­
ticias sucede lo mismo á toda la prensa; 
y do aquí tantas aclaraciones ó rectifica­
ciones. No se asombre El Español de cosas 
tales. 

En dos distintas secciones del número 
correspondiente al viernes, trata La Ley de 
zaherir á nuestro ilustrado colaborador él 
sefiordon Antonio Ferrer del Rio. . ; 

Tiempo perdido. A hombres de tanto 
saber como este eminente publicista, no 
puede importarles uniardite la malevolen­
cia de periódicos, como La £íy. 

En nosotros, e§ decir, en las filas del 
partido liberal, tampoco produce efecto. 
Consideraremos, por el contrario, más 
digno de aprecio y de respeto al señor Fer-
rer delRio, á medida que redoblen sus ata­
ques contra él los érganos reaccionarios. 

Por lo demás, compadeceríamos áLaLey 
si no comprendiera que es mucho más ló­
gico y honroso progresar que retroceder, 
avanzar que huir, abandonar á un partido 
que^ lejos de responder á su tradición y á 
sus antecedentes liberales, se deja atrás al 
neismo y se adormece al arrullo de los 
aplausos del señor Nocedal y comparsa, 
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un cabal!-;ro aUo, grueso, poco siüipático, y de 
iiaa íiáononiía tan iaespresiva (¡ae no dci ia nada.. 
Friü, con esa innuiviii ia.l do los hoaibres qi'c no 
sicalen, su roítro parecía ua basto de mármol sin 
aiiiiísaídoü, sin vida. 

Se ihim.dia A¡p:ic,, Idüreatiai, y era el e^paso' 
de Angela. 

Ei'ectiva:ucíi!o. eran ellos: ;díi estaban cerca de 
su bacna mailrc inie las e3[)cr:-iii3 coa San cruel im­
paciencia, y (pie había presentido ?\i llegada con 
efc iustiato de las madres, propio solameuíe de las 
almas amantes, impresionables y tiernas. 

Angela se parecía iniiclioásu hi.ia; tenía como 
ella los ojos negros, rasgados, muy espresivos y re­
velando en el í-algor 'de su? miradas el genio arüs-
tico de (pie se b.alhi' a dominada. 

Era admirableíoenlo bella y siinjjál.ica, tanto 
como despegado y seco su marido. 

Aqudes era de origen ÍLa'iano: sos padres, á cbnse-
ciiencia de algunas revueltas püiííicas,-b¡iyeron da 
su patria y viaieroa á estabitícersc cm Valencia, 
creáüdose, á ííicrza de trabajo y economías, una po­
sición brillante y una íortuaa ijaslanle regular, qne 
á Sil niucrte legaron á su hija único, fele, qne bajo 
la dirección de su padríy, (pie era un gran músico, 
había heclio algunos estad ios (íii el divino' arto, 
comprendió cuáiuo va'ía Angela, y se propuso cs-
ploíír aquel tesoro quo inespcradaraente se le 
Ncnía á las manos. 

La codicia era el iinico móvil de aquel hombre 
prjsáico y mitcrialista. El ansia do atesorar le do­

minaba, siendo para él complcíanicníe estériles los 
demás scntiadeníos de ia vida. 

Quería mucho á su YaleDcia, porque en ella había 
nacido, se halíia criado y casado con Angela, que 
¡o hizo feliz, según ni modo de, serlo, propos'cioDán-
düle inmensas riquezas, (lci)idas al privilegiado ta­
lento de que se hallaba dotada la herioosa niña, y 
que solo él comprendió, haciéndole brillar sogun 
merecía. 

Apenas estuvi'eron á la vista de Valencia, se es­
capó de su pecho un suspiro de satisfacción, refle --
jándose en sus ojos un destello de pura alegría. 

Ángela por su parte .se estrérae-; ió de placer, por­
que en aquella ciudad que tenían á I-a vista se en -
cerraban los objetos más qu-tridos de su corazón: 
sus padres y su hija. 

—¡Oh, qué sorpresa les voy á dar!... —murmu­
raba palpitante de emoción. 

En tanto la lancha que conduci i á doña Marga-. 
rita se aproximaba; eS'ta señora se distinguía á lo 
lejos por su traje siempre negro y su cabello blanco. 

Ángela fijó la vista en aquella lancha; un movi­
miento del corazón le anunció la fíroxiraidad de su 
madre; no lardó en reconocerla, y dando un grito 
agudí-imo estuvo á punto de desmay arse. 

La emoción !a ahogaba. 
— ¿Qué tienes?—la preguntó Aquiks que no se 

ba!):a lijado en ¡as personas que conducia la lancha. 
— ¡Mi madre! ¡Nuestra bija!...—esclanió Ángela 

señalando el botccillo (¡ue ya se liallaha »1 pié del 
vapor. 

24 ÁNGELA. 

aprendiese: dicen que si mamá no la hubiera sabi­
do estaría en casa sin separarse de ellos. 

—¡Voto ai chápiro! ¡Y es posible que hayan des­
cuidado así tu educación!—esclamó Aquiles encole­
rizado dando una patada ea el suelo. 

—Sé rezar, y toda clase de labores,—dijo la niña 
medio asustada, pugnando por desprenderse de los 
brazos de su padre, que á primera vista no le era 
muy simpático. 

Doña Margarita y Ángela, embebidas en sus re­
cíprocas confidencias, no atendieron á esta escena, 
que tenía lugar á pocos pasos de allí. 

— ¿Y tampoco sabes leer ni C:cril)¡r?—siguió pre­
guntando Aquiles. "*'" 

—Sí, señor: leo y escribo, pero muy mal; no he 
tenido maestro; sólo sé lo que me ha enseñado la 
abuclila. 

—¡Oh! ¡Esto es insufrible! —murmuró soltando 
a niña. 

Ksla, medio temblando, fué á refugiarse en los 
brazos de su madre. 

—Señora,—añadió dirijiéndose á doña Margari­
ta,—yo no he dejado á Vds. mi hija para qe.c mela 
entreguen hecha una idiota. 

—¿Qué dice Yd., caballero? — pregunt(í doñi 
Margarita, asombrada por tan brusca como inopor­
tuna reconvención. 

La buena señora, á pesar de que Aquiles era su 
yerno, nunca pudo tutearle, porque siempre le miró 
con ia mayor aversión. Este, al principio, se des­
esperó muchas veces por aquella falta de confiaaza, 
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tos, y el mió me está diciendo á gritos que la hija 
de mi alma está muy cerca de mí. 

Doña Margarita lloraba y rcia todo á un tiempo, 
sin atreverse á separar los ojos de la embarcación, 
que avanzaba majesluosaraente. La voz infatrlil de 
Ermelinda vino á sacarla de su enajenamiento. 

•^¡Abuelital... labiielita!—decía ia nina subiendo 
con precipitación la escalera;—baja pronto:, mira 
que el abuelo se ha empeñado en que hoy viene 
mamá, y yo sola no puedo colocar todos los rames 
en su habitación. 

—¡Hija de mi alma!-esclamó la anciana, abra­
zando á su niela y colmándola de besos y de lá­
grimas. 

—Pero, ¿por qué lloras?—decia la niña. 
—Mira, ¿vés aquel vapor? 
Ermelinda hizo un movimiento de cabeza. 
—-Allí viene lu madre; por eso lloro, lloro de 

alegría. 
—¿Y quién te lo ha dicho?... 
—Mi corazón, hija rata... 
—Entonces no lo creo, 
—¡Un corazón amante nunca se engaña!... 
—Bien; pues corramos á esperarla,—dijo Erme­

linda, tirando á su abuela del brazo para llevársela; 
pero esta parecía como encadenada á la vista del 
vapor, y no se movía; por fin, haciendo Un esfuerzo, 
se lanzó fuera de la sala con una ligereza admirable. 
Era la agilidad de la juventud; para correr en b ea 
de su hija no sentia el peso de los años. 

¡Oh felicidad, felicidad! ¡Cómo rejuveneces! S» 
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El progreso es ¿a % y ol destino de la 
í « f « « ' « i a d : apóstatas llama ah i s to r i a 
apóstatas apd l idaa los contemporáneos i 

V n i i n L . •'°°' ' ' 1"^ P''^'^'°<5 Jesucristo 
U^)T'f " ° emSargo ese epíteto á los 
hombres de g-ran corazón que, como Víc­
tor Hugo y Lamart ine , pasan del Bart do 

f a X o . ' " ^ ' ° ° " " ' ^ l l amar^a ' / á Co^l-

n i f an? iH°° ' * ' *? ' í 5 ° ^^^^'al ¿ e k Alema-
o V í S n i í ^ sustituido, á la Confederación 
S S ? e n T n t n f ? ^ ° ° ' 1 ° y "̂ "̂  Parlamento 
T Í en í .S ' n* ' ^^ ' ? " "*^ «^ P-^^^f legislati-

c a r l d o ^ í f f P.f "".^«^ ^Stáa en-
« í S 1^^^ ejército, la mar ina , la H a -
S a s V l i r ' " ? ' " ' h f«"o-car'riles, las 
pas tas y telégrafos, y la contabilidad! 

i l C o n l i . i í ^ombrados anualmente por 
' I l U e S i } ^^ '«°^*a t <5 Parlamento se 

T S « « 1 ^ - P " anos por el sufragio uni-
T S ¡ Pmn?*°^ "** P",'^^'^ formar parte de 
nen í n I ^ ^ * - * ^ ° ' ' ^ '°« diputados'no t i e -

S f f . ^ '^^ ^* Confederación, manda el 

l o T S ! - ,̂  t ratados, recibe y despide á 
i f p ™ , r j a d f es, somete las proposiciones 

empleados federales: el servicio militar es 
obltgatorio para todos: siete años en el 
^e rc i t o activo y cinco en el landvehr: la 
taarma, como el ejército, está al mando 
del Key, que obedecen á una organización 
«mtar ia : la marina mercante de todos los 
*.stados forma una marina común: y , en 
! í ^ J ° f",^'^*° ^ aduanas , ferro-carriles, 
^^^^^J^^^S^^fos, etc. , el territorio con-
t e í ^ a d w no tiene fronteras. 
. E n Bélgica se está formando una socie­
dad que llevará el título de Liga para la 
abolición de las quintas, y cuyo objeto, como 
se comprende, es de oposición al sistema 
militar allí en práctica. D e e s t a sociedad 
torman parte varias personas de las más 
notables en Bruselas, en cuya capital ra­
dica, y los delegados de las primeras ciu­
dades del reino. 
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tiempo, que so hablan cojido flores do una 
calidad superior en plantas, obtenidas en­
tre las hortalizas do unos bancales casi 
descuidados. 

Según escriben de Tortosa, el martes 
debió quedar abierto al servicio publicó el 
último trozo de la vía férrea de lá línea de 
Valencia á Tarragoáá > que comprende 
desde el apeadero de las Ventalles á aque­
lla ciudad. Parece que se ha desistido de 
establecer una barca para los viajeros y 
mercancías , haciéndose el trasbordo en 
Carruajes desde el apartadero iniüediato al 
afrabal de San Vicente á la estación. Sal­
vo este ligerísimo entorpecimiento, el via­
je de Barcelona á Valencia se hace ya por 
féfro-carril. 

Escriben de Marchena espresando el 
sentimiento con que allí se ha visto la r e ­
pentina suspensión de trabajos que pafó-
ce se ha hecho en el ferro-earril que lia 
de pasar por aquel punto. 

E n Barcelona se piensa seriamente en 
la pronta construcción del nuevo ma tade ­
ro tanto tiempo hace proyectado. E l edi­
ficio se construirá con arreglo á los ade ­
lantos modernos. 

Decididamente se t ra ta de dar gran 
impulso á las obras del ferro-carril de Ga­
licia, según dicen los periódicos locales. 

El ayuntamiento de Torrevieja, en la 
provincia de Alicante, ha solicitado, j s e ­
ría al tamente procedente concederle, que 
se declare su puerto exento de los impues­
tos de fondeadero, carga y descarga. Sa­
bido es que el referido puerto carece de 
obras artificiales que proporcionen abrigo 
y buena carga á los buques, y bajo este 
concepto la reclamación es á todas luces 
jus ta , legal y equitativa. 

tendría derecho á decir la- nación, si, en 
vez de cumplirle esta promesa, viora au­
mentar Su deuda á consecuencia de ua 
nuevo y considerable déficit?» 

La Diputación provincial de Cádiz ha 
acordado auxiliar con 6.000 escudos la 
construcción del camino que desde Chi-
clana vá á los bí^ños de Fuente Amarga. 

Leemos en El Eco de Aragón del i: 
«Con fecha de ayer se ha concedido 

permiso por nuestro señor gobernador ci-
Til, para que se exponga al público la ca~ 
btsa del ajusticiado, el único hombre del si-
írlo XIX que vive sin cuerpo, siendo un 
fenómeno^de los más grandes que se han 
conocido 'en el género humano hasta 
líuéstros dias, el cual vive, come, habla, 
canta, silba, fuma y contesta á cuantas 
preguntas se la dirijan. Las principales 
sensaaiones que hace esperimentar al pú­
blico, según se dice, es al oírle hablar de 
los lances que precedieron á su suplicio, y 
cuando prueba la conservación do su vida. 
Esta cabeza se expondrá en la calle de 
Escudíllnrs, número 47, piso bajo, siendo 
visible desdo las diez de la mañana á las 
once de la noche.» 

Omitimos los comentarios que nos han 
surgerido las anteriores líneas. 

E n la visita que el almirante Fer ra -
^ u t ha hecho estas Pascuas á la cindadela 
de Menorca, patria de su padre, se le han 
tributado grandes obsequios, y entro otros 
el de declararle el ayuntamiento hijo 
adoptivo de aquella población. Acompaña 
ba al ilustré marino su señora esposa. 

Se piensa en conservar el famoso ex­
convento de la Cartuja de Jerez de la 
Fron te ra , cuya situación es magínfica 
para fundar una granja. 

E l año empezaba en Sevilla bajo feli-
ees auspicios: el campo ofrecía escelente ¿gres, la seguridad de que aumentarán en 
aspecto, y esto hacía concebir halaapüe- , . " . . , j . i i • „ 
ñas esperanzas, aunque no faltaba quien ^1 n«evo ejercioo los productos de los im-
temiera que el descenso en el precio de puestos indirectos, 
los granos sería transitorio, e^sperando una | Al presentí!, sólo nos importa observar 

ees como han asegurado los órganos más 1 Si Í!S( íuern^ ^qué quedaría de h preícn-
competente?! del miaiátcño que en el dida nivelación de los presupuestos? ,;,Qué 
próíítíio año económico sería una verdad i ii^nt^i-'^ fir.i.«/.i.-N .< ^—:- ' -•-
positiva la nivelación de los presupuestos; 
después de las terminantes frases que en 
este mlímc áeri'oició sé encuentran en el 
discurso de la Corona, parece temerario 
por nuestra parte asegurar aquel resulta­
do; y todavía lo paree® más, ettáüda auil 
no Cohoóemos ios nüevús presupuestos. 

El Gobierno, sin embargo^ ñiás ha dicho 
lo bastante para peder asegurar que se 
engaña con la mejor buena fé; que la tan 
anunciada nivelación de los presupuestoB 
sólo será una verdad fett el papel. 

«El Gobierno,—ha dicho éste en el dis­
curso de la Corona,—espera que los pre ­
cios do los valores de la deuda pública 
vayan con esto cletándosé 6ü proporción 
natural y j u s t a , contribuyendo á alzar 
también el valor dé la propiedad inmue­
ble; y á la vez so lisonjea con la jus ta per­
suasión de que d pagó de las multiplicadas 
obligaciones que de atrás pesaban sobre el Te­
soro, concurra eficazmente á aumentar la pro­
ducción de las contribuciones indirectas.» ' 

Con este acrecentamiento en los productos, 
y por medio do constantes y bien estudia­
das disminuciones en todos los gastos que 
sean susceptibles de rebajar, ge acercará 
la hora en que resulten realmente nivela­
dos los presupuestos.» 

De suerte, que la insuficiencia de los 
ingresos para cubrir los gastos que figu­
ran en el nuevo presupuesto, depende del 
aumento que el Gobierno espera en los 
productos de las contribuciones indirec­
tas. Si este aumento no se realiza, deja de 
ser una verdad la nivelación de los presu­
puestos; los gastos escederán á los ingre­
sos, y al fin del ejercicio tendremos lo que 
siempre, un déficit más ó menos conside­
rable que vuelva á aumentar la espantosa 
cifra de nuestra deuda pública. 

Ahora bien: ¿en qué se funda el Gobier­
no para creer que aumentarán en el próxi­
mo año económico los rendimientos d© las 
contribuciones indirectas? 

En que el Tesoro está decidido á pagar 
sus obligaciones atrasadas. 

No necosiíamos repetir lo que días a t rás 
dijimos para demostrar la ninguna rela­
ción que existo entre ambos hechos, y la 
falta de lógica en que se ha incurrido para 
deducir de la buena disposición en que se 
encuentra el Tesoro respecto á sus aeree-
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De varios pueblos de la provincia do 
Huesca dan noticia del mal aspecto que 
la sementera en todos ellos presenta. A 
pesar do que en algunos llovió algo, no ha 
sido lo bastante para quebrantar la super­
ficie compacta que los hielos han dejado, 
impidiendo el desarrollo de la planta. , 

Sevilla ha sido dividida en diez y seis 
cuarteles para ol servicio de la Guardia 
municipal. 

El cultivo y aclimatación del algodou 
en España promete un éxito superior á lo 
que podía esperarse, á juzgar por el resul­
tado que vá dando en las diferentes locali­
dades donde se han verificado los ensayos. 
No está demostrado aun en algunos de 
estes puntos, según ol parecer de los i n t e ­
ligentes, si el coste quedará bien cubierto 
con el producto de las recolecciones c u a n ­
do el cultivo se h a g a en grande escala. 
Pero lo que sí se observa en algunas zonas 
como en huertos de Zaragoza, es que so 
obtiene con una facilidad pasmosa y sin 
míe exija gran cuidado su cultivo. El 
Viario de Villaniieva y Geltrtl, del que to­
mamos estas noticias, decía no liá mucho 

nueva subida para febrero. En bien de los 
pueblos, fuera de desear salieran fallidos 
estos últimos cálculos. 

ElNorte de Castilla, de Valladolid, nos 
saluda en estos afectuosos términos, qus 
estimamos en lo que valen y significan: 

«Ayer han llegado á nuestra redacción 
los colegas progresistas La Nación y LA. 
NUEVA IBERIA, cuyos a,preciables periódi­
cos saludamos con el afecto sincero de 
honrados y cada voz más liberales caste­
llanos. Nuestro humilde diario vale bien 
poco, porque no puede valer más, dada la 
pequenez de las personas que le redactan 
pero sí alguna vez ha acertado á interpre­
tar la opinión pública, es porque ha toma­
do por modelo la noble independencia, la 
dignidad y las consecuencia política de 
dichos periódicos, cuya reaparición nos 
complace tanto cuanto nos contristó la 
suspensión de ellos. 

Cuenten, como siempre, con nuestra 
amistad leal y franca.» 

Sobre presupuestos. 

Una de las ventajas inmensas que sue­
len tener cierta clase do Gobiernos, es la 
de ser estremadamente caros. 

Véase lo que El Imparcial dice sobre la 
nivelación de los presupuestos; nivelación 
que el déficit hace cada nuevo año econó­
mico más y más fantasmagórica: 

«Hé aquí una de tantas ilusiones que 
han querido hacernos concebir el Gobier­
no y sus amigos. 

Hé aquí uno de tantos desengaños qae 
debe sufrir el país. 

Los presupuestos podrán salir nivelados 
de manos del ministro do Hacienda; pero 
al terminar el ejercicio resultará déficit, 
considerable déficit. 

Después de tantas y tan repetidas ve-

que el Gobierno no tiene más razones para 
esperar este aumento en los ingresos que 
la resolución tomada de pagar las obliga­
ciones que pesan de atrás sobro el Tesoro, 
porque sí oiru.s razones tuviera, otrfis hu­
biera aducido; y como esto no puede con­
vencer á nadie, sino que resulta que la 
t ananunc i ada nivelación de los presupues­
tos se convertirá en déficit, y déficit con­
siderable, como ya hemos dicho, porque 
cuando bis diferentes industrias do un 
país l legan al lamentable estado que ofre­
cen en España, y los jornales escasean y 
sólo la miseria abunda, por fuerza ha de 
disminuir en grandes proporciones el con­
sumo de toda clase de artículos, aun de 
primera necesidad. 

Quisiéramos snr nosotros los engañados ' 
pero desgraciadamente para la nación na 
sucederá a s í ; y ojala sea esta la única 
equivocación en que incurra el Gobierno 
al formar los nuevos presupuestos, que, no 
sabemos cómo esplicarlo, pero es lo cierto 
que son muchas y muy grandes las que 
suelen padecer todos los ministerios al for­
mular esta clase de trabajos. El año pasa­
do, por ejemplo, se creyó introducir una 
considerable economía en el presupuesto 
del ministerio de la Guerra, y se rcdnjo; 
en efecto la cifra dé sus gastos, én la es- ! 
peranza de que bajaría durante el presente 
año económico el precio do las subsisten 
cias militaros; todo el mundo creía lo con 
trario, y así lo han acreditado los hechOs; 
pero prevaleció, como suele suceder, la 
opinión del Gobierno, y el país sufrirá las 
consecuencias. 

¿Se habrá incurrido al formar el nuevo 
presupuesto on equivocaciones por el es 
tilo? 

DOCtíMENfO P A R L A M B Ñ Í A R I O . 

fil pídyeóto de éontestaéíon al disOursj 
de la Corona, redactado por la comisión 
del Senado, se halla concebido en los tér­
minos siguie»tes ¡ 

«Señora: Grande es el júbilo que espefl-
meuta hoy el Senado al ver á V. M. sen­
tada en el trono de sus mayores, abrir las 
puertas del augusto templo de la repre­
sentación nacional; y ú íeCüefda coH Ti Mi 
Jos azares de su reinado, es para bendecir 
á la Providencia, que la ha defendido, y 
dar gracias á la nación por la nunca des­
mentida lealtad á su escelsa persona, qü§ 
simboliza una historia gloriosa de muchos 
siglos. 

El Senado recuerda con pegar el tor­
mento insufrible de la incertidumbre que 
pesaba sobre todas las eoneiertdiáaj cuan­
do por efecto de criminales atentados oa-
curecian la atmósfera política densas nie­
blas , augurios tristes de nuevas calární-
dades: á disiparlas se dirijió desde luego 
la previsión de vuestro Gobierno, logrando 
con su firmeza y perSéferancia ver resta­
blecida la tranquilidad más completa en 
todo el reino, señal inapreciable de un 
porvenir venturoso de paz y de conci­
liación. 

Mucho habrá contribuido sin duda tan 
feliz mudanza á mantener y estrochar las 
buenas relaciones que ya nos unían á t o ­
das las Potencias amigas ; y si aconteci­
mientos tristes, aunque previstos, on la 
I ta l ia , han aumentado las tribulaciones 
del Santo Padre, el Senado, señora, abriga 
el íntimo convencimiento y tiene en las 
pala-liras de V. M. la más completa con­
fianza de que su Gobierno, de acuerdo y 
en unión con el Emperador de los franco* 
sés, dará el apoyo moral y al más eficaz 
cooperación á la causa santa del pontifica­
do, tan combatida en los tiempos actuales. 

E l Senado ha oído con placer de los 
augustos labios de V. M. que su GobieróO) 
pasados ya los días tempestuosos que tan­
to han debido contristar el maternal cora­
zón de V.-M., y después de haber vencido 
una vasta conspiración de antemiano ur ­
dida y ya en vias de ejecución, ví(ene hoy 
á depositar en las Cortes las facultades 
estraordinarias con que fué investido. , 

A vista do los sucesos lamentables de! 
último agosto, la nación entera no ha po­
dido monos de conocer, que una prudente 
previsión había aconsejado al Gobierno á 
pedir, y á los Cuerpos colegisladorcs á 
otorgar aquellas saludables medidlas , qué 
usadas con moderación han ayudado la 
acción eficaz do vuestros ministros, coro­
nando la obra grandiosa do la pacificación 
en breves dias , la innata y constante clo-
mcncia do V. M. 

' También, s-'ñora, el ejército que ha dado 
tantos días do gloria á la patria, siguiendo 
fielmente susantigiías tradicionosdo hanor 
y disciplina , mostró en esta ocasión cuan 
caros y de grande estima son para los sol­
dados españoles, el nombre venerando de 
su Reina y la dofeosa de las instituciones 
que nos rijon. V. M. y el Senado han vis'o 
confirmadas las esperanzas concebidas de 
que el ejército es y ha de ser siempre el 
principal sosten del orden y el firme ba­
luarte contra el cual so han de estrellar los 
enemigos del reposo público y del ycrila-
dero progreso do los pueblos. 

¿Y cómo, señora, no recordar nuestra 
marina do guer ra , que en días no lejano-' 
ha dado á la España y al mundo el Í.TO-
fragable testimonio de su ardimiento guer­
rero y de su sin igual bizarría ? Digna es, 
por tanto, de la jus ta estimación que V. M. 
la profesa. 

El Senado reconoce con satisfacción que 
el estado de la Hacicoda ha mf^jorado 
considcrablcmcrite ene l último interrog-nu 
parlamentario. Los resultados do los cálcu­
los de vuestro Gobierno han sido exactos. 
ya en la ]py de conversión de varias d 
votadas por las Córtescn la anterior 

latura, ya en la suscricion á la soíí'uri'la 
serie de billetes hipotecarios. La naci MI 

jprseveraucía, n! sua e,T los momentos_ 
más críticos de su admríííbío historia; s^ 1 - ••' IHílS ÜIILICUS Ut; s u aUUJiíífLfU- n ioou i i a . , t. 

ha dado una prueba evidente de su iiitr;¡- | p,, ^Qj^g tiempos ofrece ai observador un 
^:^ „ — i . . . : . . ! . * __ 1 1 . _ I I I i ^ . . _ - . . . gcucia y patriotismo, y logrado con ella '• 

auro-onto del crédito nacional, el desahog- > 
d e l í e s o r o , ía egíincion do obligaciorips 
que sobre él pesaban, la nivclacíoü do lot 
valores, y como consecuencia, el mavor 
fendimlento de las contribuciones indi-
fectaSi 

Si á todo ésto Éé Sfréga,- como el Go 
bierno de V. M. se propone, la bldri y en­
tendida disminución de los gastos púb ' í -
eog^rfocurando nivelar lo antes posible el 
presupuesto de gaatoá Con eí do ingresos, 
so habrá dado un gran paso para Congo-' 
guir el deseado arreglo do la Hacienda. 

El Senado ofrece secundar las ilustra­
das mií'as de V. M¡ y do su Gobíorn <, exa­
minándolos con detonímíedío y Coadyu­
vando así á la perfección do tan grande 
obra, 

Tiempo e§ya, SOfloraj Como V. M. en su 
maternal solicitud espresa, do apr!c'fí.f todo 
nuestro afán al alivio do las dcsd^^lias pú­
blicas, mejorando los diferentes ramos d > 
la Administración y acudiendo con mano 
previsora al aumento del bienestar qiií 
reclaman nuestra decadente agricultura, 
la paralización del comercio y de la indus­
tria, elementos necesarios de la vida de 
los pueblos, apenas desenvueltos n causa 
de los temores continuos de violentos tras­
te rnog. 

La consolidación qtiS reclaman las con­
quistas conseguidas, relativas H1 ttiante-
nimiento del orden público, y á la fuerza 
y respeto con que se vigoriza el principio 
de autoridad, no puede alcanzarse sino 
por medios morales: as í , pues , el Sonado 
discutirá en su dia con asiduo empeño la 
Importante reforma que prepara vuestro 
Gobierno en el Código penal, dedicando 
sus deliberaciones entretanto al proyecto 
en 'que han de fijarse los principales fun­
damentos de la ley orgánica do tribunales 
y de la de enjuiciamiento crimina!, y a' 
que está dirijido á prevenir ciertos actos 
punibles, estableciendo un procedimiento 
abreviado para las causas que por su co -
misión se instruyan. 

Pero si es una necesidad dolorosa em 
plear el castigo.para reprimir á los delin­
cuentes, no es sólo justo, sino preferente 
procurar por todos los medios posibles mo­
ralizar las clases de la sociedad, que por 
su ignorancia las más veces, se entregan 
á culpables estravíos, causa frecuente de 
enormes delitos. El Senado prestará toda 
su atención al proyecto de ley que le pre­
sente vuestro Gobierno, encaminado á f s-
tírpar ó disminuir los males que nos afli -
jen por medio de mejoras en la primera 
enseñanza. 

Los proyectos de ley sobre el modo do 
ingresar y ascender en Lis carreras civi­
les, el de fijar regularmente el sistema do 
ascensos y el número do clas-í^s que deben 
constituir una sola escala de actividad en 
la marina de guerra, el de cstablecimion-
to de la Guardia rural reformando la le­
gislación votada y sancionada sobreesté 
punto en 1866, serán estudiados por el Se­
nado con el esmero quo asuntos tun t ras -
ce ndentales demandan. 

El Senado ha oído con profundo dolor 
los contratiempos quo en estos momentos 
aquejan á nuestras fieles provincias do 
allende los mares , aplaado las disposicio­
nes que el Gobierno de V. M. ha dictado 
para aliviarlos y ofrece su leal apovo para 
mejorar la triste situación ca que so en­
cuent ran , pues nada es más justo que fa­
vorecer en la desgracia á aquellos habi­
tan tes , que á tan larga distancia ampara 
y protejo el pabellón español, señor un 
tiempo do indoslindables mundos. 

Señora: el Gobierno de V.M. ha resisti­
da y triunfado do la revolución. El Sena­
do aprueba su enérgica al par que pruden­
te conducta, porque está íntimamonto 
convencido de que sólo con el manteni­
miento del orden puede la nación gozar 
de la libertad á que'aspira, y á la que es 
tan acreedora do las ventajas quo propor­
ciona el gobierno ropresoniativo. i 

Grande es la fd que tiene el Soiüído, así 
como la de V. M. en el venturoso porvenir 

dechado fiel de su abnegación y pa t r io ­
tismo; si ol valor do sus hijos y su va ­
ronil constau-cia fueron sioraprc pre.nda. 
Begiira de victoria en sus más atrevidas' 
fniprcsas, ¿como desconfiar hoy coando 
vemos más arraigados quo nunca los dos 
grandes sentimientos quo la iamortal iza-
vjn; Ui fé religiosa y el amor á la m o n a r ­
quía! 

.Kllas serán nuestra guia en los proficli)-
sos ¡nares que atravesamos; nuestro escu­
do en las batallas quo lia^yamos de pelear; 
y fíeles á la bandera que hemos jurado, y 
huyendo de los esti?mos donde no se e n ­
cuentran más que escollos, y con la ayuda 
do Dios, llegará nuestra nación á conse­
guir los altos ñnes á que está llamada por 
gil valor, su constancia y su heroísmo. 

Palacio del Senado, 3 de enero do 1808, 
Manuel do Soijag, presidente.—x\lejandro 
Olivan,—Antonia Byna?ide€-?> 

ESTEAiJERO. 

.Hs do la nación española. Si en el largo t ras -
'•- ru i sode las od idr's m d •'ma\ó j im >s su 

Kl telí^graf), con su acoslnmbradolaco­
nismo, nos ha anunciado que la. recepción 
hecha por el Emperador do los franceses; 
al conde de Goltz, embajador cstraordina-
rio y plenipotenciario de la Confederación 
do la Alemania del Norte, había sido fría y 
reservada. DespaqhoB posteriores han mo­
dificado en parte este aserto, y por ¡o 
tanto croemos oportuno ingertar á conti­
nuación los discursos quo mediaron entre 
el plenipotenciario alemán y Napoleón l íL 

El conde do Goltz dirijió la palabra al 
Emperador cu los siguíei-tes términos: 

«Seflor; 
»Tengo el honor de; e n t r e g a r á V, M. I . 

las c:.rtas del Rey mi augusto amo, que 
¡rio a -reditan como embajador estraordi-
narií r plonlpatenciario de la Confcdora-
•̂ion de la Alemania d-"-} Nerte. 

»L'amado por la Constitución federal á 
representar 11 Confederación en sur- rola-
ciones internacionales. S. M. desea viva­
mente conservar y desenvolver más y más 
¡as relaciones de buena inteligencia j de 
confianza mutua entro la Francia y los 
Estados confederados. Este deseo está en 
un todo conforme con los sentimientos de 
amistad sincera quo el Boy csperimcnta 
hacía la persona de V. M. 

»Siguiendo esto espíritu, las órden-^s de 
mí Soberano m-T prescribín desempeñar 
las funciones quo S. M. acaba de añadir á 
las que tenía ya el honsr de cumplir cerca 
de V, M. 

»Me atrevo á esperar, señor, que dcdi-
cáudomo á mis tareas con entero ceio, con­
seguirá merecer la benévola indulgencia 
que V. M. L se ha dignado concederme 
hasta el presente.». 

El Emper.'idor respondió do esta ma­

nera : 
«Notiñcándomo las nuevas funciones de 

que habéis sido investido como represen­
tante de ¡a Confederación de la Alemania 
del Norte, , me renováis las protestas de 
amistad d'd Rey de Prusia, por lo cual os 
doy las gracias. Por mi parte aprovecho 
con placer esta ocasión para hacer constar 
la buena inl&ligcncia que existo entro 
nuestros dos Gobiernos, Y para suplicaros 
s-cais intérprete do mis sentimientos con 
respecto al líey. 

«Habiendo podido apreciar las altas do­
tes que os dist inguen, no dudo que conti­
nuareis como hasta aquí, trabajando para 
conservar ee.tro ambos países una a m i g a ­
ble inteligencia, que os una prenda do su 
prosperidad, y una garant ía á la paz de 
Europa.», 

Después de las palabras trascri tas, sólo 
se nos ocurro añadir, que los despacbo-s en 
los cuales se afirmaba quo la recepción 
había sido fria , estaba ea lo cierto. Es 
verdad quo no so ha faltado á las leyes do 
la cortesía, que siempre se emplean en el 
longuaj» diplom.-ítico : pero por más quo 
so liablo ostensiblemente do las buenas 
rehicioíies qn-e median entre ambos países, 
el Gobierno francés trata á toda costa de 
que se adopte con la mayor brevedad p o ­
sible la ley de reorgan;:^acioa militar, quo 
conv"'-'i"á -i '•! Fro'^'-' '-•" un campa- re r to ; 

18 ÁNGELA. 

fuera posible ser sicnaprc felices en este mundo, no 
llegaría nunca la vejez. No hay nada que tanto her­
mosee á la criatura como la dicha y la esperanza. ¥ 
es porque son un rocío celeste que vivifica ia exis­
tencia; perdidas una y otra se marchita el corazón, 
y empezamos á languidecer para no florecer jamás. 

ÍNSELA. 23 

che más que para mí, que he visto trascurrir esos 
años entre aplausos y laureles. 

—Si por ün has conseguido la felicidad,—añadió 
doña Margarita,—no importa qae nosotras haya­
mos sufrido; ya estamos aquí para aumentar quila­
tes á tu gloria. 

El rostro de Ángela se nubló ligeramente al escu­
char las palabras de su madre. Una indefinible 
sombra de tristeza se reflejó en aquellos ojos mag­
níficos, donde brillaba el genio y el júbilo de que 
se hallaba poseído en aquel momento su corazón. 

Empero fué un rayo fugitivo que en nada pudo 
empañar el sol de su alegría; pasó desapercibido á 
ios ojos de todos, y continuaron las preguntas, las 
caricias, y las protestas de tiernúsimo afecto de 
aquella familia venturosa, que al fin se reunía 
después de una ausencia tan prolongada. 

Aquiles, á fuerza de mucho trabajo, pudo conse­
guir que Angela soltase ia niña que, sin poderla 
desprender de sí, habia tenido hasta entonces en 
sus brazos. La sentó sobre sus rodillas, compla­
ciéndose en escuchar su voz infantil, cuyo argentino 
eco manifestaba ya felices disposiciones para el 
canto. 

—;0h! Ella reemplazará á su madre, y no se e s -
tinguirá nunca mi tesoro ,-—murinuró para sus 
adentros Aquiles, mirando ya en su hija an objeto 
de especulación más bien que de cariño. 

—¿Y qué haces, hija mia? ¿Aprendes la música? 
—la preguntó. 

—Ñó, papá; nunca quisieron los abuelitos que 

22 Ásamk. 

También dona Margaiil i reconoció á su hija en 
aquel grito, y estrec!i:i!i'o conlra su conmovido 
seno ¡a ca!)eza de su niela, e.-clanió con balbucien­
te acento: 

—-jNo me hahia engañado! ., 
Los gritos de las tres üiujeres so conrun'licron 

bien pronto. ¡Hija mía!... ¡Madre del aiaia! eran 
las frases que ?e csoapahaa -ie .-ÍUS la!);:>s, sin que 
pudiesen pronunciar ftíra> ¡>a!;ibras. 

Instantes despucs estd).!!! e.brazada,^ sobre cu-
hierla, conmovicnlo á 1 ¡s e;y!e-.:t.a lores con sus vi­
vos traspones de tcrn(ir.!. ¡r,i-:¡n(urei¡rioso! ¡Ifi'ere-
santes figuras qae no ?e CdUíabui de acariciari^c y 
de verter iágriiuus de inesj) •suiio jüliilo! 

Laeípresion de tristeza •••e or-.ünariaracnlc aba­
tía la cspresiva tísonomía-'d ioila Margarita des­
apareció como por cncaniu , dando lugar á un 
gozo infinito, á un scTtimicaío dulcísimo y con­
solador. 

En la efusión de su alearía no ?c cuidaban de la 
admiración que hablan desjuntado en los pasajeros, 
ni veían á nadie sino á ellas inisinas. 

Angela.contemplaba absorta á su hija; examina­
ba una por una sus facciones, sin cansarse de besar 
aquel rostro peregrino. 

—¡Oh! ¡diez años!... — üHirinuraba Angela.— 
¡Diez años que no te he visto, hija mia! 

—¡Qué largo plazo para ua corazón amante!... 
—esflámó doña Margarita. , ' 

—¡Es verdad... madre querida!... Ahora com­
prendo que para Yd. liabrá sido muy pesado, iim-

C A P l T ü L O l í 

I.A Liy.GAPA, 

Dos horas despuos, un ligero bote saüa del pncr-
tc surcando las azuladas aguas, y dirijicodose á 
un magnífico vapor que, anclado en alta mar. sca-
haiía de llegar de América. .Ea aquel frágil boteeilio 
iban doña Margarita y su nieta, acompañadas del 
mayordomo y varios dependientes de la casa. 

Todos los pasajeros del vapor estaban sobre cu-
bierla; entre ellos había una hermosísima joven 
que podría tener unos veintiocho años. Estata apo­
yada en la barandilla, contemplando con avidez las 
personas qne se iicercaban en las lanchas, y re-
cr, áüdose en ia perspectiva que desde alta mar for­
maba la hermosa y píntoreseá Valenída. 

Esta señora, que vestía elegantemente un capri­
choso y riquísimo traje, se hallaba acompañada de 

• 
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A por su parte el Gobierno prusiano prosi­
gue activamente la aplicación del nuevo 
plan de movilización del ejército confede­
rado del Norte. 

Ante tan significativos y elocuenteB 
hechos, ¿qué valor pueden tener alg'unaf^ 
frases de cortesía cambiadas entro el conde 
de Goltz y el Emperador Napoleón? 

Acerca de los sucesos ocurridos en Por 
tuga), nada nuevo contienen los telegra­
mas últimamente recibidos, por lo cual es 
imposible conjeturar el desenlace que ten­
drán estos sucesos. Hé aquí las cansas que 
los han originado: 

<:<La penosa situación que viene atrave­
sando la Hacienda portuguesa, obligó al 
actual ministerio á presentar en la legis­
latura anterior nuevos impuestos qne pu 
dieran disminuir en parte el considerable 
déficit que resultaba en el presupuesto. 
E l proyecto, violentamente combatido por 
la oposición, provocó además gran número 
(le peticiones enviadas de todos los pueblos 
del reino para que las CiJrtes no arrojaran 
un gravamen mas sobre los ya consiclera-
bles que soportaba la agricultura", la in­
dustria y el comercio. E l proyecto, sin 
embargo, fué aprobado por más que la 
mayor parte de los municipios represen­
taron al Rey para que no otorgara su san­
ción; pero como no había de rejir hasta 
1.° do enero, los ánimos se calmaron, es­
perando tal vez que un cambio do minis­
terio desharía la obra del señor Ágniar. 

Pero no ha sucedido así. Llegado el mo­
mento del planteamiento de los nuevos im­
puestos, las poblaciones sintieron renacer 
su antigua repugnancia, provocando en 
Lisboa y Oporto una manifestación tumul­
tuaria, cerrándose las tiendas y almacenes 
enmedio de los gritos y denuestos diriji-
dos contra el ministerio. Este acordó en 
un principio hacer fronte á las oxijencias 
de la opinión; pero después de un Consejo 
celebrado bajo la presidencia del Rey, 
presento la dimisión, que fué inmediata­
mente aceptada, con lo cual se restable­
ció el orden. 

L lamado el señor Loulé para formar el 
nuevo Gabinete, consulté con sus amigos 
aeorca de la gravedad de las circunstan­
cias, decidiéndose por declinar la honra 
que se les dispensaba, toda vez que los 
compromisos contraidos en la legislatura 
anterior le impedían proponer una solu­
ción á las dificultades del momento. E n ­
tonces se dio este encargo al señor Sa-da-
Bandeira, ignorando si ha llegado ya á 
constituir ministerio, y aun si lo ha acep­
tado, toda vez que los achaques naturales 
en su avanzada edad son un poderoso obs­
táculo para crear una situación con la au­
toridad y la energía suficiente para domi­
nar la situación. Por esto creemos dc-sti-
tuida de fundamento la especio echada á 
volar de que se trataba de ejercer una 
dictadura, adem.ás de que ni las circuns­
tancias son tan graves que aconsejen esta 
medida, ni es esa la pendiente por donde 
camina el ilustrado monarca portugués. 

El carácter do nuestros vecinos y la 
práctica do la libertad adquirida en los 
años de Gobierno constitucional, nos ha­
cen confiar en que las cosas no pasarán 
más adelanto, sacrificando en aras del 
bien público lo absolutamente necesario 
para salvar de la bancarrota al país.» 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

SerDÍcio particular de LA NOEVA IBEKIA. 

P A R Í S 4.—Parece que el-Consejo fede­
ral suizo ha decidido enviar un ministro 
acredilado cerca del Gobierno meiicano. 

FLORENCIA 3,—Se han hecho varios 
nombramientos para puestos diplomáticos 
do segunda clase. 

COTIZACIÓN DE Lk BOLSA. 

PAEis.-31i8íardc-
Fondos españoles. 

3 por 100 esterior. . . . 
3 por 100 interior.. . . 
Diferido. . . . . . . . . 
Pa.siva 
B lletes hipotecarios.. 
Crédito Mov. español, 

Fondos franceses, 
3 por 100 
41(2 por IDO 

Fondos ingleses. 
3 por 100 consolidado. 

Fondos italianos. 
3 por 100. ' 

El 31. El 2. 

VARIEDADES. 
Drama del alma .—Zorrilla. 

Un volumen ha escrito y publicado el 
señor Zorrilla, poeta el más popular de los 
poetas e'spañoles. 

DsAMA DEL ALMA titula el autor á su 
libro. Peroraste l ibrees un canto? ¿Es una 
leyenda? Nó. 

Este libro es todo, menos un poema. Es 

mimiGlí MERCANTIL. 

El mercado' de cereales, como el de 
todos los artículos que constituyen la sub­
sistencia pública, se observa siempre os­
cilante como una péndola; con la diferen­
cia ds que sus movimientos no son acom­
pasados ni regulares, y de que cuando se 
encalma el tráfico, que es la cuerda de 
este reloj, se paraliza el movimiento en 
el lugar donde recibió las últimas impre­
siones. 

Esta observación no tendrá nada de 
nueva; mas como siempre lo son las can­
sas que producen estas variaciones, de 
aquí el haber recordado el símil; porque 
en estas épocas en que- tanto se habla de 
subsistencias, de escasez'y carestía, no de­
bemos omitir alguna opinión sobre tan 
vital y palpitante asunto. 

Sabido es ya que nuestros labradores no 
poseen existencias de trigo del país, y que 
de esta clase, como del de Estrema'dura, 
no hay repuestos almacenados do alguna 
consideración. Público es también que los 
trigos estr-mjeros producen poco pan y no 
de la calidad del de nuestros trigos; y'que 
por esta rasion, valiendo el estranjero ac­
tualmente de 70 á 80 rs. , se venden los de 
Estremadura y Andalucía do 85 á 94 rs. , 
el dia que la arriería los introduce en cor­
tas cantidades siempre. Do aquí se deduce 
la inconsecuencia do hallarse encalmado? 
los trigos estranjeros y sostenidos en alza 
los del país; coincidiendo en las mismas 
causas, el aproximarse el vencimiento de 

sencillamente el corazón del poeta; la es-
plicacion de su vida procelosa, errante, 
aventurera; el por qué de su viaje á Amé­
rica; la razón de su vuelta á Europa ; el 
secreto, en fin, do su alma. Quien haya 
leido sus cantares y sus l eyendas , sus 
dramas y sus armonías , habrá aplaudido 
la rica, y galana imaginación del poeta; 
quien estas páginas lea, tristes y doloro-
sas, empapadas de lágrimas, comprenderá 
al hombre. 

«Mucho erré e n mi juventud; 
Mucho errando te ofendí... 
Mas.. . . i ni aun dejas para mí 
Tu polvo en el a tahud! 

»¡Tanto^ padre, tu amargura 
Tq cegó el alma y los ojos, 
Que mo dejas tus enojos 
Fuera do tu sepultura!» 

Así esclama el S'ñor Zorrilla cnniedio 
del cementerio, en prísoncia delnicho que 
debia conservar , y no conservaba, los 
huesos de su padre. 

Desengañado, y nó codicioso, cruzó los 
mares; la intranquilidad de su espíritu le 
llevó á Méjico; la misma intranquilidad le 
hizo penetrar en los bosques y desiertos 
del dilatado Imperio de Motezuma. El es­
pectáculo de aquella ruda naturaleza, vir­
gen todavía; de aquellas tribus haraposas, 
errantes aún en la mitad del siglo xix; 
de aquellas seculares asperezas, impene­
trables al mismo sol que las alumbra; la 
contemplación diaria de esa lucha intesti­
n a , vigorosa y tenaz que aniquilaba en­
tonces, que aniquila hoy, que aniquilará 
mañana las fuerzas de una nacionalidad 
reciente; el asombro que causan y el res ­
peto que inspiran los restos do una civili­
zación pasada y las grandes memorias de 
una dominación perdida, nada pudo cal ­
mar el violento afán de un corazón que se 
alimentaba con la hiél del desengaño, que 
no veia en el porvenir sino lágrimas y 
luto, abatimiento y soledad. 

Hubo un momento, sin embargo, en que 
el señor Zorrilla debió creer que al cabo 
se cambiarian las condiciones de su exis­
tencia moral. 

No lo creyó. 
El Imperio pudo ser un calmante á t a ­

maña intranquilidad. 
No lo fué. 
E l Imperio croyó poner remedio á tan tas 

desventuras como pesaban sobro Méjico. 
No lo puso. 
El pueljlü mejicano, en su inmensa m,a-

yoría, recibió con desden el presento que 
le enviaba, con su impertinente afán de 
mezclarse en todo, quien levantó sobre los 
escombros de una República á quien debia 
l-i autoridad suprema, el trono de los Cé­
sares. Un sentimiento do independencia 
conmovió las fibras do la sociedad mejica­
na , y la legalidad se trasladó del palacio 
do los antiguos vireyes á las crestas de los 
montes. Naciera el Imperio do la voluntad 
del país , y no habría ocurrido else drama 
estraordinarío y sangriento de Querétaro 
que ha estremecido el corazón do la huma • 
nidad. 

La Europa creyó que el descendiente 
do los ílapliurgos encontraría un pueblo 
que le victoi'ea-c, y no se imaginó que ese 
pueblo prpfí'riiia la anarquía de su liber­
tad y el aislamiento de su independencia, 
á la tranquilidad impuesta por el carácter 
vigoroso de un monarca. 

¡Pobre archiduque! El barco que lo con­
dujo desde las aguas del Adriático al Gol­
fo de Veracruz, llevaba al Nuevo Mundo la 
víctima expiatoria de los desaciertos y de 
las ambiciones de la Europa civilizada. E l 
cetro con que le brindaron era de caña , y 
fué la corona que le ofrecieron;, la corona 
del martirio. 

Pues bien: á ese gran período, escrito 
ya con caracteres de oro en el libro de su 
historia por el orgullo mejicano, se debe 
el nuevo libro qwt» ha publicado el señor 
Zorrilla. ¡Bienvenido sea aquel que no es 
inoportuna su aparición, en estos tiempos 
de humorísticas notabilidac.es! 

No seremos nosotros los que nos meta ­
mos en el penoso laberinto de un análisis 
minucioso y concienzudo. Ni cumple á 
nuestro propósito, ni queremos prevenir 
favorablemente el juicio de nuestros lec­
tores. L A NUEVA IBERIA, heredera de las 
gloriosas tradiciones de la antigua, tradi­
ciones á que no renuncia hoy, ni renun­
ciará mañana , respeta mereciniíentos ad-. 
quiridos durante una larga carrera l i tera-
las letras, imperte de los cargamentos re ­
cibidos en noviembre, muchos de los cua­
les carecen de aplicación y el modo de 
realizarlos es violento; y por el contrario, 
ol acaparamiento de los zánganos en los 
puntos, dá cada dia más precio al trigo 
sstremeño que se introduce por la arr ie­
ría, haciéndose las operaciones de compra 
en la forma misteriosa que tienen por cos­
tumbre, con lo cual se desconoce casi siem­
pre el verdadero precio de los trigos; esto 
es cuando no se establece allí una puja 
exagerada entre dos acaparadores de dis­
tintos bandos. 

LOS tenedores de trigo en Estremadura, 
que mientras mayor ven el precio de esta 
plaza más se niegan á vender, y que por 
el contrario acostumbran á dar salida al 
grano cuando vá en descenso, se hacen 
íirmes, y so harán más cada vez si el es­
tado de cosas no varía^ pues la preferencia 
ibsoluta do aquel trigo y el número de 
zánganos que tienen que vivir del que en­
tre, sea poco ó mucho, han de mantenerlo 
en jaque, á menos que haj 'aqijien arregle 
la péndola de este reloj, que se descompo­
ne más y más en las épocas de carestía. 

Las harinas continúan encalmadas do 
25 á 25 1\2 de segunda y de 26 á 26 1[2 de 
primera, consumiéndose considerablemen­
te á comodidad de la panadería, que cam­
bia este beneficio económico por el dis-
r>-nsto de sus marchantes, que quieren pan 
bien cocido, do poso y buen gusto ; y con 
estas condiciones no puede elaborarse con 
las harinas citadas. 

En los demás cereales no hay opera­
ciones. 

La cebada se vende al consumo de 34 á 
36 rs . fanega, y algunas habas menudas 
á 50 rs. 

ría, brillante siempre, y no interrumpida 
nunca. La costumbre de morder es el tes­
timonio más elocuente de nuestra deca­
dencia moral. La pobreza de ingenio corre 
hoy parejas con la presunción y la igno­
rancia: el pandillaje dá coronas á quien 
no las nierece, y la envidra, por lo gene­
ral, es el espíritu que guia la pluma de 
nuestros modernos Aristarcos. 

Lunares tiene la nueva, publicación del 
señor Zorrilla. ¿Quién dudarlo ha podido? 
¿Quién lo niega? Pero quien tanto y tan 
bueno ha escrito, quien tanto y tan bueno 
escribe, tiene derecho á la estimación y al 
respeto de todos aquellos, á quienes por lo 
menos dá ejemplo de constancia en el t r a ­
bajo, de persistencia en el estudio, do fé 
en el porvenir do las letras españolas. Na­
die, sin embargo, le ha aventajado toda­
vía, BÍ en la riqueza d'' lenguaje, ni en la 
galanura de la imaginación, ni en la viri­
lidad de su cadenciosa poesía. 

«Méjico tiene un cielo que le cubre. 
Como un fanal azul .y trasparente; 
Tibio, aromado, aiáfauo y salubre, 
Templaelpulmonyelcorazon su ambiente. 
Tan sereno en abril como en octubre 
Brilla, jamás glacial, jamás ardiente; 
Una sola estación bajo él impera: 
Una suave y perenne primavera. 

Su sol, que reverbera en unos lagos 
Cercados de volcánicas montañas, i 
No hace al herirla en la pupila, estragos; 
Ni el ojo necesita las pestañas 
Para templar sus resplandores vagos. 
Tibios, suaves, rosados y de esti-añas 
Tintas: no hay sol que almejicano iguale 
Cuando se vá del horizonte ó sale. 

Muy alto sobre el mar, el valle ameno 
De la mesa central, es el paisaje 
De más variados accidentes lleno: 
Quintas ñoridas, páram.os salvajes, 
Pedregales y montes cuyo seno 
Nutre olorosos árboles, plumajes 
Que empenachan cimbrándose sus crestas, 
Y que sombra y tapiz dan á sus cuestas. 

Llanos que dan poquísimos afanes 
Y gran cosecha al labrador; calizas 
Rocas en donde aún abren los volcanes 
Bocas que obstruyen hoy muertas cenizas; 
Ruinas do aún salen á vagar los manes 
De héroes, que entre las ondas movedizas 
De las lagunas de Tezcoco y Chalco 
Hallaron cristalino catafalco. 

Y enmedio de este valle pintoresco. 
Perla prendida en árabe acerico. 
Ciudad como esas que el primor chinesco 
Labra sobre el marfil de un abanico, 
Blanco, claro, gentil, aéreo, fresco, 
Mójicio yace perezoso y rico. 
Como Sultán que en sus jardines fuma 
Viendlo al mar á sus pies hacer espuma. 

Méjjico es la ciudad de los cantares, ' 
Huertto rico de frutas y de ñores; 
Y enmedio de la guerra y sus azares, 
Y enmedio de la peste y sus horrores, 
Se mece en sus chinampas seculares, 
Cantando ante su tumba sus amores 
En un cantar que abarca estos estreñios: 
«Cantemos hoy; mañana moriremos.» 

Mezicladas, aunque hostiles, hoy sus razas 
Y hechas de su política á los giros^ 
En salones, haciendas, campo y plazas 
Bailan, ya acostumbradas, entre tiros. 
Besos, quejas, requiebros y amenazas: 
Viven entre cantares y suspiros, 
Y mueren con la misma indiferencia 
De baitalla ó festín por consecuencia. 

Gaünncs y diestrísímos ginetes, 
Llcvaní en sus caballos un tesoro 
En clhapas, hebillajes y íHeíes; 
Y ostícntan, recordando el gusto nibro, 
Su cadrelado arnés flecos y herretes: 
Gastadores sin par de tiempo y oro. 
Toman, mirando el oro como barro. 
Por liberalidad el despilfiírro.» 

Así describe Zorrilla á Méjico. 
«Deja la tierra, corcel. 

De este lugar tras de t í . 
¡Hasta las piedras en él 
Manan lágrimas y hiél 
Y vergüenza para mí! 

Corre, que ya esta carrera 
Va á ser tal vez la postrera 
En que tus lomos me das: 
Corre y dejemos atrás 
Toda su comarcaentera . 

Corre; y de correr nó ceses 
Hasta dar en las campiñas 
Y los valles burgaleses: 
Atrepella por sus mieses, 
Atraviesa por sus viñas . 

Corre; ya veo á lo lejos 
De sus cerros solitarios 
Los ruinosos castillejos, 
Y los gayos campanarios 
De sus pardos lugarejos. 

Ya entramos en su distrito: 
Corcel, tu paso conten 
Por aquí; que necesito 
Buscar aquí un pueblecito 
Que para mí es un edén. 

Castilla, cuyos castillos 
Hoy en escombros abruman 
Tus débiles lugarcíllos, 
Y cuyas ruinas perfuman 
Las salvias y los tomillos: 

Te llevé fotografiada 
Por donde fui en mi memoria; 

AVILA, 3 de enero.—Durante los úl t i ­
mos días trascurridos, el mercado en esta 
capital ha sido por lo general escaso, sin 
duda por efecto de las fiestas de Navidad. 
La salida para fuera ha sido también de 
poca importancia, y. sin embargo, los p r e ­
cios del trigo y del centeno han subido un 
real en fanega sobre los que fijé en mi úl­
tima revista, no mostrando tendencia á 
bajar. 

Las cotizaciones del día son las siguien­
tes: trigo de 56 á 61 rs. fanega, sin peso y 
según calidad ; cebada de 26 á 27, y cen ­
teno de 36 á 38, sin que haya habido g a r ­
banzos ni algarrobas á la venta. E n mi 
pobre opinión estos precios, si no suben, 
han de sostenerse al menos , porque las 
existencias obran ya en un número nota­
blemente más pequeño de personas que 
hasta aquí. Los mercados han de ser por 
esta causa menos concurridos. 

Los demás artículos sin variación. E l 
cerdo cebado, al vivo, se vende hoy, libre 
de derechos para el comprador, de 46 á 50 
reales arroba, según peso. 

CACERES, 1.° de enero.—Poco puedo 
decir hOy, porque los precios del mercado 
continúan los mismos que le manifestó en 
mi revista anterior. De 70 á 74 reales la 
fanega de trigo del país, y do 76 á 78 e l 
de Castilla, son los corrientes, presentan­
do al)undantes entradas de una y otra 
clase, La cebada se cotiza de 28 á 30 rea­
les; el centeno, de 36 á 38, y la avena, de 
18 á 2 0 . : -

Los campos presentan inmejorable a s ­
pecto, y el temporal es todo lo favorable 
que puede desearse. - . . -

El ganado de cerda ha tomado algún 
favor, pues empezó á venderse á 30 y 31 
reales arroba, y hoy ha llegado ya á 36. 

No he olvidado de tí nada: 
Jornada sé por jornada 
Toda tu tierra y tu historia. 

Heme aquí en terreno amigo; 
Conozco el rumbo que sigo 
Palmo á palmo: sí, allí están 
El hidalgo Villodrigo 
Y el, moro Villaquirán. 

Allá Pamplíega en el cerro 
Que su alta nobleza abona. 
Alzando una cruz de hierro 
Dó llevó Wamba a u n encierro 
su cabeza sin corona. 

Aquí la vieja celada 
A cuj'os pies agua corro 
Del Arlanzadescauzada: 
Y nWá Torro la almenada, 
Y allí Santiuste sin torro, 

-Allá detrás de u. â cu-^sía-
Veo de Villaldomiro 
La ig-lesia en un cerro puesta: 

' Y de aquel pico en hi rr 'sta 
Los restos de Muñó miro. 

I 

I ¿Quién aí-'í to inaltr;it('i 
¡Oh Muño! en ausencia mia , 

, Que tan pobre te dejó 
De las piedras con que un dia 
Torreado te vi yo? 

¡Pobre Muñó! á duras penas 
Conozco ya tus cimientos: 
Y tus torres con alm.enas 
Y tus puentes con cadenas 
Son ya un cuento de mis cuentos. 

¡Pobre Muñó! todavía. 
Por tus recuerdos te adoro; 
Y no está lejos e l dia 
En que halle mi poesía 
En tus ruinas un tesoro. 

¡Pobre Muñó! tú me distes 
En mi juventud abrigo , 
Y debo hoy que envejecisteis 
Probarte que en mí adquiristeis 
Entonces un buen amigo. 

Sólo te queda un cantar 
Que resuei-da tu fin t r is te : 
Y no sé cómo evocar 
A alguien que pueda contar 
A tu pesar lo que fuiste. 

Pero ¡Adiós!—No formes queja, 
Muñó, si adelante sigo 
Entre Arroyo y Villavíeja: 
Que pararme nó me deja 
Un afán que vá conmigo. 

Voy á buscar un lugar 
En donde tengo un altar 
En el que antes de morir 
Quiero á mi ángel tutelar 
Evocar y bendecir. 

AUidras aquella loma 
Al pié de una torrecilla 
Blanca como una paloma. 
Las pardas tejas asoma 
De sus casas Quintanílla. 

¡Bendito el pobre lugar 
Donde mi madre nació! 
¡Bendito el modesto hogar 
Donde la luz á mirar 
Sus negros ojos abrió! 

¡Bendito el aire que..alÍ8wto 
Inspirado en su pulnrtíjj 
La dio vital sentioaieníb 
Con e i primer movimiento I 
Que imprimió á su corazón! 

¡Bendita sea la estancia 
De esta casa oscura y fria, ; 
Donde durmñó en la ignorancia 
Angelical de la infancia 
El sueño del primer dia! 

¡Bendita sea la canjpana 
Con que tocó á su bautizo, 
Y la fuente de que mana 
El ag-ua con que cristiana 
El sacerdote la hizo! 

Madro á quien idolatré, 
Y con quien nunca viví, 
Y cuya vida amargué. . . 
¡Porque tal mi sino fué.... 
Porque Dios lo quiso así! 

Madre, de cuyo cariño 
Tan pocos años gocé. 
De quien me apartaron niño, 
Y á quien, indócil lampiño, 
Yo obcecado abandone: 

¡Con cuánto afán busco ahora 
Cuanto dejaste tras tí! 
¡Con cuánta fé mi alma adora 
Cuanto imagino, señora. 
Que g'uarda algo tuyo aquí! " 

' De estas llaves y aldabones 
De ventanas y portones 
Se aseguraron tus manos, 
Y sobre estos escalones 
Tus piececitos enanos. 

Bajo este envigado techo 
Sonó aquella voz tan suave 
Que salía de tu pecho: 
Que Dios para t í había hecho, 
Como el canto para el ave. 

E n este rincón tenías 
Tu lechoiicasto y modesto: 
Y aquí ante la luz ponías 
El espejo en que veías 
Tu faz, y tocado honesto. 

Ü Por estas calles pasaste, 
Por estas eras corriste, 

CIUDAD-RODRIGO, 1.° de e n e r o . - E l 
mercado de ayer fué bastante abundante 
de granos forasteros; pero la eoncurren-
eia de compradores estremeños y portu­
gueses escasa, y por esta razón descen­
dieron algo los precios. E l trigo candeal 
valió de 56 á 59 reales fanega; la barbilla 
de 54 á 57; el centeno de'39 á 4 2 , según 
sus clases; la cebada de ,34 á 37; las a l ­
garrobas de 34 á 36; las harinas de estas 
fábricas á 22 reales arroba de 1.*, á 21 de 
2.^ y á 18 de 3.* El vino, de 14 á 16 reales 
arroba; el aceite, do 72 á 74> y el cerdo 
cebado, de 34 á 40 r s . arroba, según su 
peso. 

Hay esperanzas de que se repongan los 
precios, por la estraccion continua, aun­
que lenta, para Estremadura y Por tugal . 

MERCADOS ESTRANJEROS. 

En esta iglesia rezaste.. . 
¡Madre, por qué no me ahogaste 
Cuando la vida me diste! » 

En estos términos pinta el inspirado 
autor do Don Juan Tenorio su viaje á Cas­
tilla y su visita al pueblo en q u s nació su 
madre, 

«Es una tarde parda; centellea 
El sol entre los cárdeno celajes 
De un aplomado nubarrón que ondea 
Ante él, cuyos flotantes cortinajes 
Entoldan su fulgor; amarillea 
Desgarrándole el sol por mil parajes 
Conrnil rayos de luz de cuando en cuando: 
Mas el nublado ante él se va cuajando. 

Penetran en las naves, por los huecos 
De sus ojívos dobles ajimeces. 
Los relámpagos vagos y los secos 
Truenos, roncos aún: siéntese á voces 

• Ds las hondas capillas á los ecos 
Ir por las insondables lobregueces 
El trueno á repetir que afuera zumba 
De rincón en rincón, de tumba en tumba. 

A la luz temerosa y fugitiva 
Del rápido relámpago bril lante. 
Los arquitraves en que el templo estriba 
Vacilan desquiciados un instante. 
Toda imagen de altar salta de él viva: 
Nohay busto que no marche ó se levante. 
Pareciendo en reátív por un momento 
Toda inmovilidad en movimiento. 

Parece la calada crestería 
Do los arcos y nichos ojivales 
Ondulante y'flexible encajería: 
Las verjas y barreados barandales 
Lanzas de militar caballería 
Que avanza en escuadrones desiguales: 
Y los tubos del órgano salientes 
Crestas de grifos, colas de serpientes. 

Tornanse á su fulgor los rosetones, 
Ojos de leviatan que parpadean: 
La labor de hojarasca y canelones. 
Reptiles que en los muros culebrean^ 
Las capillas profundas, panteones 
Donde libres los muertos se pasean: 
Las ventanas de vidrios losangeados. 
Hornos áe salamandras atestados. 

Al lejano rumor de un ronco trueno, 
Miles de voces de invisibles bocas , 
Pueblan del aire el impalpable seno. 
Incoherentes, gárrulas y locas. 
Allí resuena un ¡ay! de angustia lleno, 
Allá muje un torrente entre las rocas, 
Allá el crujido del incendio estalla. 
Allá rompe el clamor de una bata l la . 

Gime allí un moribundo que se queja, 
Allá rechina un cable que se amarra; 
Una ráfaga silba en una reja. 
Una tela se rasga en una barra. 
Canta en una cornisa una corneja.. . 
Y el ruido del turbión que se desgarra. 
En los huecos del órgano gorjea. 
Bufa, muje, relincha y cacarea. 

Deltrueno al sónyal resplandordel cielo 
Nada queda sin voz ni yace inerte. 
¡Un relámpago!.. . y pueblan aire y suelo 
Móviles bultos mil—¡un trueno!.. . y vierte 
Su voz en él mil ecos de odio, anhelo. 
Triunfo, terror, placer, victoria ó muerte . 
Pasan. . . j pasa cuanto sucnay gira, 
La calma torna y el rumor espira. 

¡Cuan poético es Dios! ¡qué poderosa 
La fé del creador catolicismo, " 
Que de grandeza artística rebosa 
Ai enunciar el pobre cristianismo. 
Con caá sencillez maravillosa 
Do quien trae su poder consigo mismo! 
¡Cómo atrae, cómo exalta el alma mia. 
Oh santa catedral , tu poesía!» 

Nuestros lectores dirán si tenemos ra­
zón ó no la tenemos para hablar con r e s ­
peto del hombre que escribo de ese modo-

La aparición en Méjico del prospecto de 
este libro, ha sido ocasión de alegría para 
unos, de pena para otros, de indignación y 
do escándalo para aquellos que no se es-
plican el patriotismo sino por medio de la 
infamia y la calumnia. 

Es ta no se ha hecho esperar largo tiem­
po. Los libelistas han penetrado en el ho­
gar doméstico de Zorrilla, y han dicho 
lo que ellos solos se atreverían á decir, 
convencidos, sin embargo, en el fondo de 
su conciencia, de la ineficacia de la inju­
ria y de la inexactitud de sus asertos. Si 
allá se tienen quejas del poeta castellano, 
díganse con lisura y recibirán contesta­
ción. 

Satisfactoria la ha dado ya en Méjico el 
más docto acaso de los escritores y perio­
distas de aquel país. Algo habrá de exa­
gerado en la acusación y de impertinente 
en las palabras, cuando ha acudido al pa­
lenque, de propia voluntad, tan cumiplido 
caballero. 

La.injuria y la calumnia son fruta que 
en Méjico sazona la agudeza chispeante de 
sus ingeniosos pobladores. 

Ni una palabra más': á las diatribas me­
jicanas opondrá Zorrilla siempre la gloria 
de su nombre, la estimación y el aplauso 
de sus.compatriotas. 

El Drama del alma no es un eanta^ no es 
una leyenda, no es' un poema. 

Es un libro; y en este libro encontrará 
la envidia bastante que roer, algo la .«íana 
crítica ana censurar, y la li teratura óspa 

ñola mucho de que honrarse . 
J . M. DÍAZ. 

PñovirciAs. 
Ayer recibimos por la vía do N m v a -

Yoriílos siguientes despachos: 
H.4BANA 12. El cuerpo do ])olicía do 

esta ciudad ha sufrido una rcducnon do la 
tercera p.orto de su fuerza. 

Ya no se envían á Espai:ia lo.? despachos 
telegráficos diarias relativos al calera. 

El señor Arantave se halla restablecido 
de su enfermedad. 

Se han recibido noticias de Puerto-Rico 
hasta el 4 del actual. Reina la mayor a c ­
tividad en la isla y se trabaja sin descan­
so en reparar los "daños causados por los 
terremoto?- y las inundaciones. 

ÍDEM 16. En virtud de nuevas dispo­
siciones el derecho prohibitorio que S Í has-
bia impuesto á todo el gaundoquo so im­
portase en Cuba, no principiará á rojlr 
hasta de aquí á cuatro meses, según not i ­
cias que se han recibido. L-ts autoridades 
no han publicado aún nada acerca de esta. 

El vapor Blasco de Garay salió hoy do 
aquí para Puerto-Rico con dinero y provi­
siones para remediar á los necesitados da 
aquella isla. 

•La esposa del señor Heí-nandez, que era 
americana, y su niño, murieron quemados 
en Guanabacoa. ' . ' 

—Según cartas de Galicici, pítr-íce que 
el Puente-Ces'^ se desmorona más y más 
cada día, causando desgracias de ganados 
y aun dé personas, y presentando inmi­
nente en este invierno su total ruina. El 
dia, no lejano acaso, que esto suceda, ha ­
brá indudablemente que lamentar algunas 
desgracias más, aumentando el horrible 
catálogo con los transeúntes ó embarca­
ciones que arrastre y sepulte entre sus es­
combros. 

Si el estado ruinoso del Puente-Ceso 
viene siendo hace muchos años una aflic­
tiva pesadilla que perturba el ánimo y los 
intereses de 5.000 y más familiaü de cua­
tro municipios rurales, el dia que? caiga, 
en com,pleta ruina, el llanto y el luto será 
el pan de cada día, y el pehgroso vado en 
donde hallaron ya la muerte cinco ó seis 
infeUces y muchas reses, se presentará 
como una hídra^,desoladora de tan desgra­
ciada comarca. 

Llamamos la atención de la Dirección 
de Obras pública,?, para que procure evi­
tar el mal. 

—El Eco del Comercio, de Santa Cruz do 
-Tenerife , anuncia que á instancia de 
aqusl capitán general se ha instruido 
causa criminal contra los periódicos El 
Guanche y El Eco del Comercio. 

El mismo periódico dice que habían lie • 
gado de la Península 50,000 duros cou 
destino á la Tesorería de esta provincia. 

En el vapor- correo que se disponía á 
zarpar para Cádiz, venían par.i sus casas 
varios deportados. En Santa Cruz se ha ­
bía abierto en su socorro una suscriciou, 
á cuyo frente figura, el señor gobernador 

.c ivíL Vemos con gusto que no se confir­
ma la aparición del cólera en aquellas is­
las, siendo en ellas la salud pública ínmc--
j ) rable . 

—Empieza .á hacer.íe sensible el movi­
miento científico y progresivo qu" -'unca 
puedo estar latente entre los pu-^blrs .no-
dernos y en épocas como la actual. En va­
rias provincias se establecen sociedades 
literarias y científicas, y los hombres ilus­
trados abren también cátedras tanto eu 
Madrid como fuera de la corte, donde os-
plicando ciencias exactas ó naturales, sa­
tisfarán eu algún modo el. vehemente de­
seo de ciencia y de progreso que estimula 
de una manera'incontrastable y que es de 
feliz augurio para el porvenir do-la patria 
á nuestra generosa juventud. 

—Según anuncia un diario valenciano, 
ha sido propuesto para la púrpura carde­
nalicia, el arzobispo de aquella diócesis. 

—Un dia de estosdeben empezar en To­
ledo las obras necesarias para la ek-vacion 
de las aguas del Tajo que deben abastecer 
á la población. 

El ayuntamiento de Córdoba ha con­
signado en su presupuesto correspondiente 
al año económico de 1868 á 1869, la canti­
dad de 8.699 escudos 100 milésimas para 
gastos de instrucción'primaria. Cuanto se 
haga en el sentido de propagar esta ins­
trucción ha de merecer elogio por parte de 
L A NUEVA IBEKIA. 

—El arquitecto municipal de Alicante, 
don José Guardíola, ha terminado y pre­
sentado al ayuntamiento los planos y Me­
morias facultativas para la unión de la 
ciudad con el barrio de San Antón. Mucho 
embellecería el aspecto de aquella capital 
la realización de este proyecto. Deseamos 
que los alicantinos lo vean pronto termi­
nado. 

—Quéjanse de Valladolid del escesivo 
frió que allí se deja sentir. También por 
acá nos chupamos los dedos de gusto. 

Su aspecto es encalmado al presente, 
según llevamos indicado, y en muchas 
partes se revela la baja. El valor del saco 
de harina en París ha descendido, en el 
trascurso de una semana, sobre unos 9 
reales.—Después de hablar de la incerti-
dumbre y vacilación del mercado, la cor­
respondencia de donde tomamos estas no­
ticias añade: 

,«No és solamente Francia la que se en­
cuentra en situación semejante; lo están 
casi todos los mercados de Europa. En 
Ingla ter ra , Bélgica y el Norte de Alema­
nia las transacciones son muy reducidas 
y los precios no varían. E n el Rhiu , la 
Alemania meridional, Italia y Hungría , 
han disminuido las operaciones y los avi­

sos de firmeza escasean. E n los Países-
Bajos hay reacción esta semana, en Ams-
terdam y Rotterdam, á consecuencia de los 
ambos y de las muchas ofertas; abundan­
do en esta, así como en Strasburgo y los 
principales mercados del Este , los trigos 
de Hungría . Las noticias de Odessa (Ru­
sia) tampoco son muy satisfactorias, pues 
escasean las operaciones y hay flojedad 
en los precios. Los últimos despachos de 
Nueva-York hablaban de alza, cotizán­
dose los trigos buenos de primavera á 29 
francos 30 el hect. 

El correo de hoy no señala sin embargo 
cambio alguno notable en el aspecto de los 
mercados. Los arribos han cesado en Mar­
sella, pero los despachos de este puerto no 
dicen nada de alza. E n Burdeos nulidad 
de operaciones, pero sin variación en los 
precios. 

Los avisos de Inglaterra nos traen todos 
calma. Londres, Liverpool, Birmingham, 
Gloucester y el mercado de cargamentos 
flotantes se resienten por la proximidad 
de Navidad; las transacciones son muy 
reducidas desde hace algunos dias, y los 
precios invariables. Lo mismo sucede en 
la mayor par te de los mercados belgas y 
alemanes. En París las harinas de consu­
mo están de 88 á 92 francos, pero con más 
firmeza que anteriormente. Las operacio­
nes entre panadería son más fáciles. Las 
de comercio han obtenido esta mañana 
una alza notable.» 

MARSELLA, 31 de diciembre.—El mer­
cado queda pesado. Sin embargo, se han 
llevado á cabulas operaciones siguientes: 
165 balas de l auadeCasab ianca (añej.as), 
á 90 frs.; 90 id. de Pei'sia, en sucio, á 70 
francos; 88 id. de K.ássapbachi,.á precios 
reservados; 50 id. de Georgia b lanca , de 

segundo esquileo, á 75 frs. en limpio. El 
mercado de Amberes muestra firmeza. 

Vinos. La calma aumenta de dia en 
dia, y has-ta el n;ies de febrero las noticias 
comerciales no presentarán algún interés. 

CAMBRAY (Francia), 30 de diciembre.— 
Mercado escaso; venta activa con t iza de 
50 es. en el t r i go ; los demás granos sin 
variación. Trigo de 1.* á 32 francos 50 
el hect. ; id. de 2.* de 30 á 31; id. rojo 
de 1.'' de 30 á 31; id. de 2.=̂  de 28 á 29; 
id. de 3." de 25 á 27; morcajo de 22 á 24; 
centena de 17 á 21; avena de 8-25 á 10-50; 
harina de I ." á 56 frs. los 101 kilogramos; 
ídem de 2." á 54. 

DIJON (Francia) , 30 de diciembre.— 
Mercado importante á consecuencia de los 
pagos de año: operaciones activas; precios 
sin variación: trigos escojidos de 37 á 38 
francos; cebadas muy solicitadas de 25 á 
25 fss. 50: avenas en baja, de 21-75 á 22 
francos los 100 kils. Las harinas quedan 
bien sostenidas de 66 á 68 frs. el saco de 
125 küs . Tiempo frío. Trigos del país de 1.* 
de 3T á di frs. los 100 kí ls . ; id. ordinarios 
de 36 á 36-50; cebad Í de 25á 25-50; avena 
de 22-75 á 22; centeno de 26-50 á 27 50; 
har ina de I ." de 66 á 68 frs. los 125 kíls.; 
id. de 2." de 63 á 64; id. de 3." de 42 á 56. 

DOURDAN (Francia), 30 de diciembre. 
—Mercado ordinario; compras'activas; al­
za de 50 es. á I ñ*. en los 120 kils. de t r i ­
go; los demás granos sin variación. Trigo 
de I." clase 50 á 51 frs. los i20 kils.; ídem 
de 2. ' 'de 48 á 49; id. d« 3." de 45 á 47; 
morcajo de 43 á 4d frs,; ceníüuo de 31 á 
32 frs. los 115 kils.; cebada de 25 á 26 los 
100 id,; avena de 27 á 30. : 

ETAMPES (Francia), 30 de diciembre'. 
—Mercado escaso: alza ,de 1 fr. en el t r i ­
go; avena en baja de 50 es. 



I.A I^UEVA IBEMlA. 

—Los cordobeses so r e s i e n t e n i g u a l -
m e n t n del rig-or do la cstHcioá, d ic iendo 
qut, los loboí. d '̂ S ie r ra Morena descioirdoii 
h a s f a ¡a3 c 
hace; pocos :Ua5 iiií 

3 do la cap i t a l 
aco ins t ido u;i 

dona 6 
h o r t e ­

l a n o p o r u ñ a de av.r>IIas fieras, r e s u l t a n -
ridí) de la l u c h a nue s o s -do £>ravempn' 

tUYO. 

— A v¡-i'ir 

m e n t e ¡iur .•;„ 
los páfroíM;! 
de vid,% i!uo ¡Ir 

' e p roh ib i r se té r r í i iua í i te -
ó-<ipa d i ' j u l i o del 65 , q u e 
obrníi d e r e c h o s por , las íes 
nía;; á los j ub i l ados v v iudas 

, ! ia!)-^r!-sdel i ;s(ado, elAn Ca 
r a n z a , s r g u u ÍA Brigantino del F e r r o l , 
exi jo dos rea les por c a d a uuo de aque l lo s 
d o c u m e n t o s . Con es te motÍTO a p o y a diclio 
d i a r io la exposiciotí q u e los vec iuos de 

i d e M onao-• a q u e l d is t r i to e l e v a n a! ob 
ñ e d o coi i t ra fal oxi jei icia . 

— T r á t a s e eu Ya lonc i a de c r e a r u n cen ­
t r o m e r c a n t i l p a r a .vender los p r o d u c t o s 
d e los coseche ros y f ab r i can tes de la p r o -
'•vincia y fue ra de e l la . Nos p a r e c e a c e p t a ­
ble el p e n s a m i e n t o . 

— S e g ú n a l g u n o s c o l e g a s de Gal ic ia) 
p a r e c e que se t r aba ja en las ob ras del for­
r o - c a r r i l de V i g o á Orense yMonfor te (pun ­
t o de e m p a l m e con la l inea g e n e r a l ) y 
m u y p a r t i c u l a r m e n t e en !a sección h a s t a 
l a f ron tera p a r í u g u o s a , ó sea h a s t a T u y , 
t r a y e c t o i n t e r e san t í s imo p a r a d i cho p a í s , 
n o sólo por fac i l i ta r e! acceso ai vecino 
r e i n o , c r u z a n d o t e d a Gal ic ia , s ino p o r q u e 
le p o n d r á en fácil comunicac ión con los 
v a p o r e s que - sa len do Lisboa p a r a el Bras i l 
y R i o de la P l a t a . ' . 

P rec i so ser ía t a m b i é n no doscn ida r e l 
f e r r o - c a r r i l de S a n t i a g o á la Coruña (Cam-
b r e ) , complemes i to de d i cha i m p o r t a n t e 
l í n e a . 

— E n Z a r a g o z a h a sido m u y s e n t i d a la 
m u e r t e del c o n s e c u e u t s l ibera l don M a r i a ­
n o M a r r a s e y Assa 'sa. 

— L a s l l u v i a s , d i cen de Bada joz , h a n 
Tctelto á v i s i t a rnos , y a u n q u e por a h o r a 
no h a c i a n fal ta , no de j a rá el c a m p o de s a ­
c a r b u e n pa r t i do de la h u m e d a d . H a c o n ­
cluido la s e m e n t e r a t en i endo la t i e r r a la 

rnejor ' Í " Z O I p i ' - a r ' ' ibii el g i ? n o Lo^ 
sombr" 'dos se p s ° n t a n co i v l a o r y l o ­
zan í a . 

CnOüiCíi GEKEEiL 

t j Alelujas' Mv i qi-^ u s a l í a s la 
! d e ! p i re S i ^ 7 ( n s s «e - s ti-» 
; V ü d ó r u A \ r n ^ a ^ r i 
j señor Cii --u t TI í ' ' s f 1 1 

S a n c h e ? , n u m e n cuvo^ lo-^p a n d a e i l u ­
m i n a n el ro s t ro de G a b i n o l e j d d o e m ñ a -
m.an el corazón de Garu l l a ; de idad q u e r i d a 
q u e i n t e r e s a s á don Cánd ido p a r a con VL-
i los lada y á Vi l los lada p a r a c o n don C á n ­
d i d o ; d e s c i e n d e h a s t a m í , y s ó p l a m e a l 
üido, p a r a c a n t a r ó c o n t a r todos los d o ­
m i n g o s , j u n t a m e n t e con o t r a s q u i s i c o s a s , 
l as h a z a ñ a s de t u s c a m p e o n e s ! 

A h o r a , con p e r m i s o de Dios y del fiscal 
do i m p r e n t a , c o m e n c e m o s . 

Ocupándose La Conetancia en el e x a m e n 
d e l d i scu r so de l a - C o r o n a , dec ía e n t r e 
o t r a s cosas , con a c e n t o s e n t i m e n t a l : 

— « U n d i p u t a d o ca tó l i co , r e c o r d ó al G o ­
bierno Sus p r o m e s a s , j le hizo notar...» 

P u e s , s e ñ o r , c u a l q u i e r a al l ee r e s t o , 
c r e e r á q u e en E s p a ñ a h a y d i p u t a d o s j u ­
díos, m a h o m e t a n o s , b u d i s t a s ó a d o r a d o r e s 
de L á , F o h i ó Confucio. 

Un periódico de provincias d ice , h a b l a n d o 
de la v a g a n c i a , q u e los g a l o s t e n í a n u n 
c m t u r o n do c i e r t a forma y m e d i d a , con el 
c u a l c a s t i g a b a n al q u e no c a b í a d c n ' r o de 
e'l, por p a r e c e r l e s q u e q u i e n e n g r u e s a b a 
m u c h o n e c e s a r i a m e n t e h a b í a de ser d a d o 
á la oc ios idad . 

jY l u e g o se q u e j a r á n a l g u n o s de h a b e r 
n a c i d o en n u e s t r o s ig lo ! '¡ Qué fuera de 
e l los á n a c e r c a t i e m p o do los g a l o s ! 

Dos c o s a s m u y s o r p r e n d e n t e s 
H a y q u e a d m i r a r en E s p a ñ a : 

E l actii^ de b" loli 
3 l a í f t )kii i TI ij 

' %" lotanfi ti?cairafile=!, letras Jem 
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^i(ul 1 ^a a r t i c u ' i t o H' Cu -
lio cchai - ,p las dL SLacio' 'o !¿.r. 

T a n i m T i m ^ " ; Quie 'n ' 

] 

' - n o I T'^su>' Qui tó lo a l l á que 
i^v. a a n o | i h ' Sí es el m i s m o J u a n 

s m color^ la l e y de l e m b u d o y el a g u a 
m a n s a . . . » 

Tapa, tapa, quo m e p o n g o m a l o . P e r o 
señor f ray Alonso^ ¿no le d'á á Vd. c a r g o 
do c o n c i e n c i a m a l g a s t a r el t i e m p o de eso 
modo? 

El mismo diario dice í i l t í m a m e n t e , q u e el 
p a r t i d o p r o g r e s i s t a es tá en el l i m b o . 

D e s p u é s d e t odo , q u e r i d a h e r m a n a , el 
l imbo debe ser me jo r l u g a r q u e B e l é n . 

El honorable don Manuel Cañete h a p u b l i ­
cado en los pe r iód icos un c o m u n i c a d o , en 
el c u a l confiesa mota propio, que su s o n e t o 
Al General Espartero es do lo m á s ma lo q u e 
se conoce e n l i t e r a t u r a . 

i-Ay, señor acade 'mico de mí a l m a ! No 
n e c e s i t a b a V d . h a b e r s e moles t ado en e m i ­
t i r ju ic io t a n i m p a r c i a l a c e r c a do u n a de 
sus o b r a s , c u a n d o el p u b l i c ó l a s h a y a h a c e 
t i e m p o j u z g a d o . 

[Atención, pollas de veinte abriles, j a m o n a s 
r e c a l c i t r a n t e s , j ó v e n e s i m b e r b e s y g a l l o s 
con e spo lones q u e a u n p e r m a n e c é i s en el 
e s t a d o h o n e s t o ! 

¥A Principado, per iód ico de B a r c e l o n a , 
a c a b a de p o n e r a n t e mis ojos lo s i g u i e n t e : 

— « C a s a m i e n t o s . — S e p r o p o r c i o n a n en la 
c a l l e de M e n d i z a b a l , n ú r n . 11.» 

A n u n c i o s de e s t a n a t u r a l e z a no n e c e s i ­
t a n c o m e n t a r i o s . 

Rectifip.aeion. P a r e c e q u e el g e n i o de l m a l 
h a p e n e t r a d o po r "nuestra i m p r e n t a : e n l a 
secc ión de gacetilla, como en o t r a s v a r i a s . 

i d i o >i!j 1 ivcr 
p i^^sta» d d '̂ •í 
n o v o l e n c u df> nn-^s 
p e n s a i c«t «; "^tUi^ 
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h o s p Cío de u\ '"te u n no j ' •• 11 -̂  i 
q u i e n sus j i i •> 11 = h i b 11 b i iti.., <, b ^̂  j i 
el s o b r e n j iibiO d > ' í a í í í S i ' i C J + I ' ^ 121 
a ñ o s y h ib i l ac .do fMiel Í *• l 
nes su r A lh" r ( F a n u a ) IIu i i i 
s e n t a a ñ o s q u e v i \ i a de l aCc 'ndad p u b l i c a , 
á p e s a r Jo lo c u a l se lo ve ía si m p r e c o a 
la a l e g r í a e n los ojos y con l a sonr i sa en 
los l a b i o s . 

Desgracia. S e g ú n se nos d i ce , dos de los 
v i a j e ro s q u e v e n í a n a y e r n o c h e en t e r c e r a 
por el f e r ro -ca r r i l del M e d i o d í a , h a n sido 
e n c o n t r a d o s al l l e g a r á l a e s t ac ión de Ma­
d r id c o m p l e t a m e n t e s in v i d a , m u e r t o s d e 
fr ío. E s p e r a m o s q u e la e m p r e s a p r o c u r a r á 
a b r i g a r m á s los c o c h e s d e t e r c e r a , con el 
fin de e v i t a r de h o y en a d e l a n t e d e s g r a ­
c i a s de e s t a n a t u r a l e z a . 

Aniversario. E l l u n e s p r ó x i m o se c e l e ­
b r a r á en la ig les ia p a r r o q u i a l de S a n t a 
Mar ía el p r i m e r a n i v e r s a r i o po r el a l m a de 
doña C a r m e n D á v i l a C o n d e , e sposa d e 
n u e s t r o b u e n a m i g o D-. E d u a r d o M a r t i n de 
la C á m a r a . 

Lo qae hace el miedo. A u n per iódico, q u e 
no m e r e c e ser n o m b r a d o , se fo tograf ía en 
las s i g u i e n t e s l ía .^as : 

— «Chica, ¿ q u i é n p a s a ? 
— L a l i b e r t a d . 
— P u e s a t r a n c a la p u e r t a . » 
D í g a s e lo q u e se q u i e r a , U conc i enc i a 

vendo s i e m p r e a loS neos. 
Que rae la traigan. P a r a q u e u n a muje r 

g o c e de p e r f e c t a be l l eza , n e c e s i t a t e n e r : 
T r e s cosas b l a n c a s : el c u t i s , los d i e n t e s 

y l a s raaons. 
T r e s n e g r a s : los ojos, b s ce jas y las peg -

t a ñ a s . 
T r e s r o s a d a s : los lab ios , l a s mej i l las y 

l a s u ñ a s . 
T r e s l a r g a s : el t a l l o , l as m a n o s y e l c a ­

be l lo . 

T i es coi t i lü^ d i e n t e s las orejas y los 
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las el s e n o , l=i ¡utosaa y 

"«*aiií/3a D 03 o! Al inauaqise e s t a d í s -
t „o q i a l e m p e z a r el ;iño 1866 e x i s t í a n 
en E s p a ñ a 38 ='ocíedades e c o n ó m i c a s de 
a m i g o s de l P a í s , con 5.391 socios, 30 c á ­

t e d r a s y 22 b ib l io t ecas . L a s c á t e d r a s c o n ­
s i s t í an en 17 de d ibujo , 2 de i n s t r u c c i ó n 
p r i m a r i a , 2 de m a t e m á t i c a s , 2 de m e c á n i ­
ca , a p l i c a d a a l a s a r t e s , 2 de m ú s i c a , 2 de 
i d iomas , 1 de r e l i g i ó n y m o r a l , 1 do a g r i ­
c u l t u r a y 1 de e c o n o m í a po l í t i ca . 

L a s b ib l io t ecas c o n t e n í a n en j u n t o 17.272 
v o l ú m e n e s , y 1.329 m a n u s c r i t o s . 

L a s soc iedades de m a y o r n ú m e r o de i n ­
d iv iduos son la de Madr id , con 629 s o ­
cios , l a de G r a n a d a con 555, ' a de Murc ia , 
con 4 4 3 , la de C ó r d o b a , con 427, y l a de 
V a l e n c i a , con 338 . L a s soc iedades quo 
sos t i enen c á t e d r a s , son las da G r a n a d a , 
10 c á t e d r a s ; Murc i a , 6; N a v a r r a , 5; Coru­
ñ a , 3 ; Sev i l l a , 2 ; H u o l y a , 1; Leoi i , 1; M a ­
dr id , 1; Z a m o r a , 1. 

L a s b ib l i o t eca s de m a y o r 
v o l ú m e n e s son las de la socíc 
m i c a de M á l a g a , 5 694 volúmf 
3 .050; N a v a r r a , 1.950, y Córdoba , 1.915. 

Temporal. S e g ú n el z a r a g o z a u o Cas t i l lo 
e s t e s e r á el dol p r e s e n t e m e s : 

« F u e r t e s frios en u n p r inc ip io ; d e n s a s 
n i eb l a s , n i eves y h ie los q u e d e g e n e r e n en 
l l uv i a s , y v i en tos c h u b a s c o s o s quo h a g a n 
e n s o b e r b e c e r los m a r e s , mot ivo por el 
c u a l h a b r á d í a s q u e el v i en to SSO. y SO. 
s e r á rec io y de b u e n t e m p l o , y a l g u n o s 
t r u e n o s . » 

n ú m e r o de 
l a d e c o n o ­
nos ; Cádiz , 

TEAJiOS. 

Y A S E B X ALGO MENOS. E l Órgano do los 

reclamos de todir; ¡jéneros, y c a l l a m o s su 
n o m b r e , pub l i ca las s igu ien te s l í neas : 

<.<La gran duquesa de Guerolstein, q u e d e s ­
p u é s de h a b e r p roduc ido m á s tie "600.000 
f rancos en F r a n c i a á s u s a u t o r e s , e s t a h a ­
c iendo Q!i v e r d a d e r o furor en N u e v a - Y o r k , 
vá á ser p u e s t a en e s c e n a á la m a y o r b r e ­
vedad en el t e a t r o do los Bufos m a d r i l e ñ o s . 

T a m b i é n se p r e p a r a en d icho t e a t r o la 
z a r z u e l a de m a g i a ' e n t r e s a c to s t i t u l a d a 
La ida de los porientos. P a r a a m b a s o b r a s 
la e m p r e s a h a d e s p l e g a d o el m a y o r lu jo , 
c o n s t r u y e n d o p a r a l a de m a g i a c a t o r c e 
d e c o r a c i o n e s y m á s de dosc ien tos t r a j e s .» 

Conv iene aclvert ir que e s t a es la d é c i m a -
m i l l o n é s í m a ' vez^ q u e la e m p r e s a do los 
Bufos a n u n c i a l a próxima r e p r e s e n t a c i ó n 
de La gran duquesa, t r a d u c c i ó n q u e e n 
g r u e s o s c a r a c t e r e s a n u n c i ó en su g r o t e s c o 
c a r t e l como u n a de las p r i m e r a s q u o h a ­
b í a n de ser r e p r e s e n t a d a s . 

Pin c u a n t o á la m e m o r a b l e r e c o r d a c i ó n 
de los p r o d u c t o s do e s t a o b r a en F r a n c i a , 
y la no m e n o s feliz de su furioso é x i t o e n 
N u e v a - Y o r k . . . g u a r d a P a b b , q u e s a b i d o s 
son los r e s u l t a d o s !en E s p a ñ a de la m u s a 
b u f o n c s c o - m e r c a n t i l . 

Por lo q u e h a c e al mayor luja con q u e se 
a n u n c i a la r e p r e s e n t a c i ó n de La isla de los 
portentos, r e c o r d a r e m o s á la e m p r e s a los 
ve r s i t o s a q u e l l o s : 

«Eso, amiga, lo veremos 
En llegando la ocasión.» 

ESPECTACOLOS. 

Z A R Z U E I A . A las cua t ro y m 
srü 

idia de 

noche.—Í.MÜ 

,a 
:!a.—Los Magijlares. 

A las oeho y medía de la nociie.—-/.«a y 
Síí-'i-hra. — En las astas dei toro. 

NOVEDADKS. A b s cua t ro y media de 
la tards.—LaVirgen de la faloma.-—Baile. 

A !:!s ocho j media de !a noche.—El conde 
de Üanta Hiena.—Baile. 

EDiTOK BiisrossABLE, D . Hilario F&i-nandex. 

Impronta de L A NUEVA I B E M A , 
á cargo del mismo. Valverde, 16, bajo dereolig 

; La-Adfíiiiiistraeio 
reniita.n á los precios es 
niiimerosa siisoricion se 

, LA NUEVA I B E R I i 
y dos ecoiióiiiicas. Las e 
clases acomodadas de la 
nario de lectores ^ cuya i 

.No se publicará niiigii 
CÍO publicado en la edicio: 
grande de provincias y 
econóiiiicas. 

es 

se la cíoe c 
ablecidos por el antiguo periódico LA IBERIA^ c 
encarga de servir. ^ 
t i ra rá , como la ant igua, cuatro ediciones^ dos g ran 
Lciones grandes .circulan con. g ran profusión entre 
sociedad. Las económicas tienen un número estrao 
ayor par te pertenece: á la clase media. 
in anuncio en u n a sola edición; es decir: que todo ai 
n::grande de Madrid^vsepublicaráytanibien en la edición 
del estranjero. Lo mismo sucederá con las edicio 

Los -̂̂  ra.n de insertarse periódicamente^ m objet 
convención, y la empresa l iará a lgún descuento en favor del anunciante 

PAEA USO DE LOS EMPLEADOS M CONTABILIDAD 
Y H A B I L I T A D O S 

P O R D. R A F A E I , D E L R O S A L Y B K N i T E Z . 

Suprimida por la ley de pressupueatos del p resen te año ol d e s -
t««i i to gradual que pesaba sobrfs c ier ta cl.̂ i.sse de funcionarios de la 
Ad-ministracioa pública, .? sus t i tu ido con td geoeral del 5 por 100. 
para todo el que psroiba haberes del Tesoro. &e h-s a u m e ü t a d o coa-
s idwablemento al número de los Uamadus á «atisfacor es te n a s v o 
impues to , y por t a n t o mucho mayor el t rabajo q u e dübe ppsar 
sobre los encargados de cumpl i r coa el p recepto de la í e j . Con el 
ds#eo de facili tarles la m u l t i t u l deoperae iones qus tei i ' i r ian que 
Tírificar en ma te r i a de contabilidad (atendido aleort-o i iempo dg 
<[ue puedsn disponer) y para que pueíian l lenar HU cometido con. 
kráyedad, se furmulan en er.ls MANUAL ia« l iquidaciones de l i a -
Iwt ín tegro, descuento y líquido de todos lo.s .wu-idos que se s a t i 8 -
feéen por el Estado, arregladas á escudos, uai¡¡ad de medida e s t a -
Wecida por la ley do 26 de Junio dé 1884, y conforme s>e dispone en 
la Real drdea de 23 de Diciembre de 1833,'ea que SÜ manda q a e los 
aueldos se diyidan en doce pagas igua les de t r e in t a días cada u n a 
j que por éstos se prora teen las en t r adas y a.scensos de los de s t i nos . 

También comprende un ex t rac to de las leyes, rea les decre tos , 
í í d e n e s é ins t ruceiones relat ivas al pago de habe re s á los é m p l e a -
ifts de nueva e n t r a d a , ascendidos , t ras ladados en uso de l i cen-
•i a, «iispansos ó encausados, y formularios d s n ó m i n a s y de l ib ra -
•lientOB. 

Se Tende á 4 r s . en las principales l ibrerías y en la i m p r e n t a de 
ios Sres . Rojas, Valyerde, 16, bajo izquierda, Madrid, donde podrán 
diri j irse los pedidos. 

D E LA 

GUERRA DE MÉJICO 

O LA LUCHA ENTRE EL PODER TEMPORAL 
Y LA UHIDAD STALIASA. 

Bajo la dirección lüeraiHa de P. P. 

LLEVARÁ POR APÉNDICK LA IMPOETA-NTE OBRA TITULADA 

LOS HERBTIGOS 
POR CÉSAR 

DI inf iA 
CANTÚ, 

Obra ilustrada con magnifieas láminas representando vistas de las princt 
psks ciudades y monumentos de Italia, y retratos litografiados á dos 
tti^s, de los personajes célebres antiguos y contemporáneos i 

B A S E S DE L A PUBLICACIÓN. 
Toda la obra, cuyo or iginal t ienen ya en RU poder los ed i to res , 

eoniítará de 90 en t regas ; las que pasen de 100 se darán g ra t i s á los 
í u sc r i t o r e s . 
i Cada e n t r e g a , impresa en papel super ior , t amaño folio g r ande , 
Contendrá 16 pág inas , acompañada, ya de u n a magnífica tÁMiNA, 
reprasen tando yis tas de ciudades y m o n u m e n t o s de I ta l ia , ya de 
a a BBTRATo Á DOS TINTAS, de personajes an t i gaos y modernos , y 
t e s t a r á n r s . en toda España y 8 e s í u l t r a m a r , precio s u m a m e n t e 
EBddjco considerando ia impor t anc ia l i te rar ia y ar t í s t ica de la obra . 

Se publ icará una en t rega semanal , ó más si lo desean los s eño -
fe» suscr i tores .—Al final de cada t omo se dará una p lan t i i i a pa ra 
hi eolocacíon del &s a m i n a s . 

La Empresa edi tor ial confia que la obra será d igna del i l u s t r ado 
piibMPO español . 

líoTA. b igae ab ie r ta la suscricioB en la calle de Ce rvan te s , n u -
pf l rQ99, A.daii&istraci»a, y e a las pr iae ipa les l ib re r ías . 

Con toáoslos documentos diplomáticosjustificalivos, precedida 
de ma introducción que comprende la descripción topográ­
fica dd territorio;ia reseña de los acontecimientos ocurridos 
desde que Méftco se constituyó en República federativa 
en 1825 hasta la guerra entre Miramon y Juárez , y acom­
pañada del'ó á 'h(} láminas litografiadas, representando re­
tratos de los principales personajes y vistas de las ciudades 
•más populosas. 

POR PEDRO PRÜNEDA, 
CONDICIONES DE LA SÜSORICION. ** 

La obra cons ta rá do ,25 á 30 en t regas de 16 pág inas del mismo 
t a m a ñ o q u e e s t e prospecto, y de 2 5 á 30 l á m i n a s l i tograf ladas, u n a s 
con r e t r a t o s , o t ras con yis tas de poblaciones i m p o r t a n t e s . 

Sa pub l i ca rán dos e n t r e g a s semanales , á f i ade que la obra quede 
conc lu ida en u n o s cua t ro m e s e s . 

A cada en t r ega a c o m p a ñ a r á un r e t r a t o ó yista, de c iudad. 
R E T R A T O S Q U E SE PUBLICARAN. 

Max imi l i ano .—Bonaps r t e .—Juárez .—Empera t r i z Car lo ta . 
P r i m , c o m a n d a n t e en jefe del cuerpo espadic ionar io .—Dunlop, 

a l m i r a n t e de la escuadra ing lesa .—Jur ién de la Grayiére . 
Los genera les franceses Lorencez, Bazaine, Forey y Cas te lnau . 
Los ex -p re s iden t e s de la Repúbl ica , San t ana , Alyárez , Comon-

fort y Miramon. 
E l arzobispo de Méjico y A l m o n t e . 
Los genera les mejicanos Porfirio Díaz, Escobedo, Doblado, Már ­

quez , Mejía, Za ragoza , A r t e a g a , Salazar y O r t e g a . 
V i s t a s de Méjico, V'eracruz, Queré taro , Tarapico, Orizaba, Mata­

moros , San Lu i s de Potosí , Guana jua to y Guadala ja ra . 
Precio de Buscricion én toda España : 

DOS R E A L E S POR E N T R E G A . 
N O T A . S igue abier ta la suscricion en la calle de C e r v a n t e s , n ú ­

mero 22, Admin i s t r ac ión , y en las pr inc ipales l ibrer ías . 

. Lá AKGADI\ MODEKN.l. 
COLECCIÓN 

D E É G L O G A S E IDILIOS R E A L I S T A S Y EPIGRAMAS. 

POR 

D . V E N T U R A a u i z A G U I L E R A . 

Es ta obra humor í s t i ca , que hace p o c o h a yis to la luz pública 
con g r a n d e aceptación y cuya pr imera edición queda rá ago tada en 
breve , comprende las poesía.»! s i g u i e a t e s : 

D e t r á s de la c ruz el diablo. 
G a n g a s de la época. 
Epigramas . 

O t ra edad de oro. 
Pas tores al n a t u r a l . 
Los Mayorazgos. 
Pe rcances de la vida. 
Un t o m o e l e g a n t e m e n t e impreso . "Véndese á 10 rs . en las p r i a -

cipalss l ibrerías did reirio. Las i)er.«onaa do fuera de Madrid quo 
g u s t e n adqui r i r lo , pueden también dir igirse al au to r , calle del 
Carmen , n ú m . 42, c u a r t o 3 . " , remit iendo él impor t e , requis i to indis­
pensable para servir los pedidos. 

De superior calidad, á 1 4 , 1 6 , 1 8 y 20 r s . cotí embases . -
s, 11, almacén d« plome. 

- In faa -

GALLE DE VALYERDE, 18, Y SAN ONOFRE, 5. 
M A D R I D 

Depósito de artículos de tooibrereria al por m a j o r y menor . 

Gran depósito de sombreros de (odas clases y formas del dia. 
Sombreros- de copa de seda super iores . . . . 6 0 reales . 
Í d e m id. de pr imera . 50 
Ídem id. de segunda 45 ,— 

Gran surtido de sombreros de eclesiástico de todas clases. 
Sombreros de cas tor super iores . . . . . . 89 r e a l e s . 
í dem id. de p r i m e r a . 80 — 
ídem de mer ino . . 8 9 — 
ídem de seda superior 80 — 

Sombreros hongos de todas formas y colores del dia, 
desde 24 reales hasta 60. 

fil fSI 

as. DE 

De los p e r s o n a j e s m á s d i s t i n g u i d o s e n po l í t i ca , a r m a s , r e l i g i ó n , 
l e t r a s , c i e n c i a s y a r t e s y d e las fami l i as r e i n a n t e s en l a s c i n ­
co p a r t e s de l m u n d o , d e s d e 1848 h a s t a n u e s t r o s jd ias , con u n 
r e s u m e n h i s tó r i co , g e o g r á f i c o , e s t a d í s t i c o é i n d u s t r i a l d e c a d a 
n a c i ó n , y en par t ic-ular E s p a ñ a , P o r t u g a l , I t a l i a , Su iza , A u s ­
t r i a , B é l g i c a , F r a n c i a , Rus ia , P r u s i a , B a v í e r a , H o l a n d a , 
N o r u e g a , S u e e i a , I n g l a t e r r a , T u r q u í a , M a r r u e c o s , T ú n e z , 
E g i p t o , G r e c i a , Po lon ia , E s t a d o s - U n i d o s , Me'jico, Bras iL 
Chi l e , S i a m , Gh ina , J a p ó n , Ha i t i , e t c . , e t c . 

B A S E S DE L A PUBLICACIÓN. 

Toda la obra, cuyo or iginal t ienen ya en su poder loa edi tores , 
cons tará de 60 e n t r e g a s , y las que pasen de 70 se da rán g r a t i s á los 
susc r i to re s . 

Cada e n t r e g a , impresa en magnífloo papel, t a m a ñ o folio, c o n t e ­
niendo 4 r e t r a t o s l i tografiados á dos t i n t a s , y ocho pág inas de 
t e x t o , ó bien 16 páginas y 2 re t ra tos , según sea l a impor t anc i a de 
las biografías, cos ta rá sólo 4 r s . en toda E s p a ñ a , y 8 en U l t r a m a r , 
precio s u m a m e n t e módico, si se a t iende al valor m a t e r i a l de la 
publ icación, que c o n t e n d r á más de 200 r e t r a t o s por separado del 
t e x t o . 

La empresa edi tor ia l confia que ia obra será digna del i l u s t r ado 
público á qu ien la dedica , y que éste la acojerá con benevolencia . 

Se publ ica rán a l t e rnadas las biografías de los personajes de lo» 
diversos pa í ses . 

PUNTOS D E SUSCRICION. 
Madrid: Admin i s t r ac i an , calle de Cervan tes , n ú m . 22; calle de 

Atocha , 17, a lmacén de papel ; l ibrsr ías de D u r a n y Bailly Baill iere; 
i m p r e n t a de los Sres . Rojas-, calle de Valverdé; i m p r e n t a do F o r t a -
n e t , calle de la L ibe r t ad , y en todas las pr incipales l ibrer ías de Es­
paña y del E x t r a n j e r o . 

La empresa t i ene correspondencia con todos los pr incipales 
l ibreros del ex t ran je ro , y reeibe eemigioE. 

ülTIiOS DláS DI Í L I O I Í M T 
Cris ta le r ía y licores es t ranjeros á mi t ad del precio. 
Botel las de cua t ro a r robas á 15 rs . 
Se cede la anaqueler ía . * 
Calle de F u e n e a r r a l , n ú m e r o 10, a lmacén de c r i s t a l e s , j u n t o á 

la fábriea de bebidas gaseosa» LA DELICIOSA. 

, f 

DE 

FATÜR 

^ZR 

P A S A USO 

; LA.3 E.§eOELA8 ¥ DE LAS F A M Í U A S , 

E S C R I T O EN AL E i U N 

TRAÜGOTT BROMME. ; 
T R A D U C I D O . 

P O R D . J U A N R U I Z D E L C E R R O . 

El pi-8seute ATLAS, que en 36 l áminas abraza los t r e s re inos 
de la na tu ra leza , ofrece la imagen exac ta da los principales objetes 
con que la mano gansrosa del Creador h a enr iquecido n u e s t r o g l«-
bo. Su impor t anc i a es t a n g r a n d e , que es tá l lamado á reun i r los 
dos mé todos ds enseñanza : analí t ico v s i s t e m á t i c o . 

El A T L A S DE HISTORIA NATURAL es un m a n a n t i a l a b u n ­
dante do demost rac iones para la enseñanza ; .p rssan ta s u c e s i v a m e n t e 
la división de cada reino e a clases , la de clases en órdenes y la de 
es tos en familias, etc.;; y ofrece al discípulo una iniágen y u n a idea 
claras de los diversos individuos y seros que c o n s t i t u y e s la g r a n 
escala de la na tu ra leza . 

Todo e s t á d ispues to en es te A T L A S para que ofrezca a d e m á s , 
e a el mayor g rado posible, las cual idades de u n guia d é l a memor ia 
que pe rmi t e al discípulo repasar r áp idamen te las lecciones del 
m a e s t r o . 

»Lo3 cuadros de botánica abrazan la clava del s i s tema de Linneo, 
y en el texto descr ipt ivo se c i tan en cada orden, ejemplos sacados 
de los individuos que , con m u y ra ras escepciOnes, pueden e n c o n ­
t r a r s e por todas p a r t e s y en número considerable. La l á m i n a m i n e ­
ralógica que t e r m i n a el A T L A S , contiene además de las formas 
cr i s ta l inas , r e p r e s e n t a n t e s de todas las clases y órdenes . 

La corrección de loa dibujos, la fidelidad del colorido, la d e t e r ­
minación exac ta del t a m a ñ o n a t u r a l de todos los objetos r e p r e s e n ­
tados , d e m u e s t r a n e la ramente que el A T L A S SISTEMÁTICO debe 
ser preferido á todas lag obras aná logas ; pues to que responde c u m ­
p l idamen te á todasias exijencías de la época. 

Rés tanos solo añadir , que ia t raducc ión se debe al l icenciado ea 
F a r m a c i a y conocido escr i tor D. J u a n Ruiz del Cer ro , lo cual es 
una ga ran t í a del ac ier to y e x a c t i t u d con que ha sido desempeñada . 

E.sta obra cons ta de 18 en t r egas en folio mayor y 36 l áminas 
i l uminadas que comprenden más de 760 figuras. 

Cada en t r ega cons ta de 8 páginas en folio mayor á dos c o l u m ­
nas , en buen papel y esmerada impres ión, y 2 magníficas l á m i n a s 
l i tografiadas é i luminadas en Alemania . 

Precio: Por suscricion CUATRO R E A L E S cada en t rega en M a ­
drid y provincias. ¡El tomo encuadernado á la rús t ica SÍ5TENTA 
R E A L E S . 

Para-loa pedidos d¡rijírse á los S res . Rojas, Ta lverde , 18, Ma­
drid, enviando su iniporte , pues no se ss rv í rá n i n g ú n pedido ni 
suscricion sin este r e q u i s i t o . 

r 

!. M L 

DE 

EMBAJADORES 
En este g r a n es tablecimiento , r e s t au rado por sus nuevos dueños 

ha l la rán los señores viajeros que g u s t e n honrar le habi taciones de 
30 rea les en adelanta, ' así como t amb ién e legantes d e p a r t a m e n t o s 
pa ra familias con todas las.comodidades apetecibles , salones p a r t i ­
cu la res , r e s t a u r a n t y mesa redonda á las seis de ,1a t a rde . 

BE HABLAN VARIOS IDlOMAg. 


